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El enbalístico número 13 . 

El número 13, puede dar 
la buena o la mala suerte. 
Es un nümero que tiene tan 
terrible personalidad, que al- 
gunos amigos, al saber que 
nuestra Revista aparecía en 
un día marcado por él, se 
han asustado y quizá nos ha- 
yan tenido una disimulada 
compasión, Nosotros, sin em- 
bargo, estamos tranquilos. 
Algo del admirable fatalismo 
oriental corre por nuestras 
venas y pensamos sin inquie- 
tud que lo que tenga que 
pasar, pasará, 

Pero este número 13, que 
a nosotros no nos preocupa 
tanto como pudiera parecer, 
y que — hay que decirlo — 
no nos asusta, tiene un gran 
prestigio terrorífico que nos 
complacemos en reconocer y 


exaltar en este brevísimo 
comentario. 
191 coche número 13, ha 


conducido a muchos jugado- 
res arruinados que se han 
dado un tiro al llegar a 
casa. La pieza número 13 de 
los hoteles, ¿quién se atreve 
a ocuparla? Y hay hoteles 
que no la tienen, En los tea- 
tros, se escamotea la platea 
número 13 y se pone una 
«12 bis», que es un ingenuo 
medio de librarse de las ace- 
chanzas del fatfdico nümero. 
(Pero no se libran; detrás 
de ese fantasma débil del 
«12 bis» el 13 está con su 
furibunda y cenuda y enig- 
mática obstinación). Y icui- 
dado con sentarse 13 а la 
mesa! Lo menos que puede 
pasar es que la mayonesa 
inevitable se le indigeste al 
primero que se levante. 

Hay quien se cuelga del 
dije del reloj un número 13, 
porque, dicen, que de este 
modo se libran de su perni- 
cioso poder. Precaución ab- 
surda. Hay quien los días 13 
del mes no se levanta, no 
lee periódicos, no recibe vi- 
sitas de los amigos y des- 
cuelga еї auricular del te- 
léfono, para evitarse toda 
relación social y prevenir así 
las perspectivas fatales. Otra 
precaución igualmente ab- 
surda. 

Nosotros somos amigos del 
nümero 13; salimos en un 
91а 13 y nos nonemos baie 
la advocación protectora de 
este número esfinge. Dentro 
de un año veremos cómo se 
ha portado con nosotros, y 
afrontamos serenamente 1а 
eventualidad, porque tenemos 
un& fe absoluta en que se 
ha de portar bien. | 


En honor 
del número 13 haremves al- 


guna que otra fiestr legre 
procuraremos toden nono 
días 13. re"'nirnos a comer 13 
amisos. evando cada uno 
13 pesos en el bolsillo y con 
obligación absoluta de gas- 
tarlos. - 
Desafiamos toda amenaza 
de las supersticiones, porque 


tenemos esríritu moderno: y - 


sonreímos ante 108 abraca- 
dabras de leyenda, porque el 
siglo XX, por el que rodamos 
sobre el bello y rico carru 
que es la tierra, nos ha en- 
señado a medir los valores 
fantásticos de nuestro ma- 
yor enemigo: el Misterio. 
¡Número 13, sencillo, bue- 
no y malo, como todos los 
números, ¿por qué te han de 
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AL LECTOR: 


AN sido muchas las dificultades que se han presentado a los 

editores de esta Revista, en la laboriosa gestación de su em- 

presa, Era preciso buscar los mejores elementos, tanto finan-* 
cieros como artísticos, ligarlos para obtener de ellos una unanimidad 
que afirmase su crédito en el püblico, y una vez alcanzado ésto 
estudiar intensamente todas las perspectivas del futuro, y estrechar 
hasta lo más posible el margen peligroso de las eventualidades 
contrarias. Y todo ello, podemos declarar francamente, que lo hemos 
logrado. i 

Para decir que la Revista ACTUALIDADES significa el mayor esfuerzo 
realizado en el Uruguay en beneficio de sus artes, sus letras y en 
total «de su cultura, necesitábamos que la realidad respondiese a 
nuestra afirmación. La sociedad editorial constituída a este efecto, 
representa ciertamente un amplio crédito ganado por muchos años 
de arraigo en el país, crédito que es a la vez una seria promesa para 
el futuro, 

ACTUALIDADES nace con las más fuertes garantias de trabajo, de 
honradez y de pulcritud, con los más patrióticos propósitos de dotar 
al país de la revista semanal que tanta falta estaba haciendo en él, 
y con la noble ilusión de servir de casa acogedora y cordial de 
artistas y escritores, valorando y apoyando su obra, abrigándola en 
sus páginas y defendiéndola del olvido y de la incomprensión. Asi- 
mismo servirá de vehículo para poner al corriente al mundo de los 
valores modernos de nuestra república, de su agricultura y ganadería 
en constante progreso, de su industria naciente y de su interesante 
fermentación espiritual. 

No dudamos que con estos elementos y con estos propósitos logra- 
remos el apoyo y la confianza de nuestro pueblo. Ha estado de nuestra 
parte el reunir lo mejor que se le podía dar, y ahora queda de la 
suya el aceptarlo y valorarlo. Si su ayuda nos favorece, encontraremos 
en ella un estímulo poderoso que nos impulsará al constante mejora- 
miento y ampliación de nuestra obra. 

La crítica, que honradamente pedimos, nos servirá de constante 
ocasión de enmienda: es seguro que algunos errores cometeremos y 
más que tolerancia pedimos censura, porque así procuraremos en- 
mendarlos. 

Pedimos la colaboración del público en nuestra obra; con un fervo- 
roso anhelo él y nosotros de perfeccionamiento continuo. Tenemos que 
hacer en América la gran Revista del Uruguay, y para esto la Sociedad 
Editorial no se basta: necesita que el Uruguay esté a su lado en el 
entusiasmo y la acción, en la iniciativa y en la crítica. Nuestras páginas 
estarán siempre abiertas a esa colaboración leal y patriótica. 

Y lo mismo que esperamos la colaboración del público, esperamos 
la de nuestros industriales y comerciantes, Ellos saben lo que significa 
la compleja organización y la gran eficacia de la publicidad moderna. 
Por consiguiente, nada debemos agregar, ACTUALIDADES será siempre 
su vocero cordial, el exaltador de sus esfuerzos, vinculándose a ellos 
vitalmente. 


Por último, un saludo a la patria, que suena en el mundo con 
brillantes notas, no sólo ahora por un hermoso triunfo olímpico, sino 
que ya había sonado antes con ilustres hombres de ciencia y grandes 


artistas, y con los productos de su generoso suelo y de su actividad 
industrial. ) : 


/fd verdadero valor, merece- 
nlos:.que nos defiendas, si 
por casualidad tuvieras poder 
para hacerlo. 


RS ‘tear miedo и odio las gen- 
А que te damos 


«AC'TUALIDADIZS» 
y los campeones uruguayos 


Nuestra salida no ha sido 
oportuna con la llegada de los . 
bravos campeones urugua- 
vos, que han llevado glorio- 
samente a los gritos vitales 
del mundo, el nombre de la 
República Oriental, y por 
esta razón no les dedicamos 
la nota gráfica y literaria 
que ellos se merecen y que 
de todo corazón les habría- 
mos hecho. 

Unicamente, como home- 
naje а su bello gesto. el gran 
dibujante «Sirio», popular y 
conocido colaborador de las 
revistas de Buenos Aires 
«Caras y Caretas», «Plus Ul- 
tra» у «El Hogar», y del dia- 
rio «La Prensa», hizo, a nues- 
tro pedido, la bella página 
con las caricaturas de todos 


ellos, reproducida еп este 
nümero. 
Nuestra salutación más 


afectuosa y calurosa a esos 
triunfadores de las luchas 
pacificas y generosas del 
progreso, a esos valientes 
muchachos, que han dado tan 
brillante sensación en el 
mundo, de la disciplina y el 
espíritu moderno que alien- 
tan en la totalidad de азрес- 
tos de la vida uruguaya. 


На llegado un Príncipe 
italiano 2 Sud América 


Y este Príncipe joven, que 
Mega de la vieja Europa, de 
la Italia vigorosa y progre- 
Siva, que ha esparcido su 
sangre por Sud América, y 
aün le ha quedado aliento 
para empresas grandes, se 
llevará de nuestras tierras 
una grata impresión. 

La cordialidad, gran virtud 
mediterránea, vino a Amé- 
rica, primero con los con- 
quistadores imperialistas. y 
luego, con los conquistadores 
pacíficos de la inmigración, 
y no es extraño que seamos 
aquí tan cordiales, como ellos 
allá, porque lo tenemos de 
honrosa herencia. 

El Principe Humberto de 
Ttalia, confirmará en su gira 
por nuestros países, las im- 
presiones previas que él se 
hubiera forjado, y acrecen- 
tará sn estimación hacia es- 
tas renúhlicas, que tantas 
razones tienen de amistad y 
cariño hacia la vieja y glo- 
riosa Italia, cuna de todo el 
espíritu latino y base toda- 
vía de un futuro hermoso. 


El raid maravilloso 
mayor Zanni 


Por ahora, sólo queremos 
hacer constar nuestro entu- 
siasmo y nuestra simpatia 
hacia la gran aventura ten- 
tada por el arriesgado avia- 
dor argentino, mayor Zanni, 
El valiente piloto vuela en 
su aeroplano alrededor de 
esta esfera enorme que es la 
tierra. Cuando escribimos, 
va vor los cielos viejísimos 
de la India. 3 

Que el éxito acompañe su 
marcha y la corone con el 
más claro triunfo. 
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¿Se termina la nafta? 


El automovilista que llena el 
tanque de su coche con bencina, 
y sale tranquilamente de paseo, 
ignora, que con ese simple hecho, 
aporta su grano de arena para 

- agravar aün más, el problema que 
preocupa hoy día a todas las na- 
ciones civilizadas; el problema 
del carburante En efecto: la exis- 
tencia mundial de petróleo bruto, 

(cuyos productos volátiles consti- 
tuyen los distintos tipos de benci- 
¿mas corrientes), se va agotando 
rápidamente, y la voz de alarma 
ha sido dada por Norte Améri- 
ca, el principal abastecedor аец 
- precioso líquido, anunciando. al 
mundo por medio de Sus autori- : 
dades más competentes еп la materia, que dentro de 
un período de diez años, la bencina producida en Es- 
-tados Unidos alcanzará solamente para satisfacer su con- 
. sumo interno, y que no le será, por lo tanto, posible, 
atender la exportación. 

Y es fácil comprender que así sea, cuando se piense 
que en el año 
1.200.000 automóviles, mientras que en el año 1923, 
ese número se había elevado a 14.000.000 de vehícu- 
los. En ese mismo período de tiempo, el aumento 
de producción de la nafta fué solamente del doble. 
Para que el problema se presente en toda su gravedad, 
es bueno recordar que Estados Unidos produce hoy día 
el уо % de la’ bencina que 
se consume en el mundo. 

Son pocas las esperanzas 
que hay de hallar nuevos ya- 
cimientos de petróleo, y mis- 
mo aún que esas esperanzas 
se transformaran en realidad, 
ello no implicaría sino pospo- 
mer la cuestión por un nú- 
mero siempre limitado de 
años. 

Lo interesante, pues, y €5 
en ese sentido que están hoy 
orientadas todas las investi- 

iones, es hallar un sustitu- 
to de la nafta, que presen- 
tando todas las ventajas de 
ésta, no ofrezca los inconve- 
nientes apuntados. Este pro- 
blema tiene aün una deriva- 
ción económica importantísi- 
ma, pues todos los países tra- 
£an de independizarse de los 
actuales centros de producción 
de carburante, y €l día que 
esa independencia sea un he- 
“cho, quedará eliminado el 
enorme drenaje de oro qUe 

ava en la actualidad 105 
balances de las naciones con- 
sumidoras y NO productoras. 

Inglaterra, hace poco tiem- 
po, abrió una encuesta sobre 

чап fundamental argumento, 
articularmente interesante, 
es la respuesta dada por Det- 

£erling, el Presidente de la 

“Royal Deutsch ” compania 

anglo-holandesa de petuo pa 

el cual indica una de las vías 

irse. 

4 НИ ha dicho: es de- 

) atal previsión 

per de eleme 1 1 al- 

* desarrollar el empleo 9€ а 

,s dentro e 
zohol motor, Put 1c ula 
un período que, = años 
emtre treinta y cincuenta , 


1913, Circulaban еп Estados Unidos, ` 
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¿Cuáles som las soluciones que 
se preveen para sustituir al car- 
burante que se termina ? 

En primer término el alcohol; 
producto capaz de ser producido 
en cantidades ilimitadas y en 
ventajosas condiciones económi- 
cas. 

El empleo del alcohol puro 
en nuestros motores actuales no 
es posible, pues la condición óp- 
tima de funcionamiento de un 
motor а alcohol, es bajo una 
presión de ocho a nueve kilos, 
mientras que los motores usa- 
dos en la actualidad trabajan a 
una presión máxima de cinco a 
scis kilos. 

Pero, en cambio, pueden funcionar perfectamente 
bien, con una mezcla*alcohol-bencina (partes iguales), y 
tal es la solución adoptada por Francia, imponiendo el 
“uso de esa mezcla que se expende al público bajo el 
nombre de carburante nacional, 

Idéntica cosa ha adoptado recientemente Checo-Eslo- 
vaquia, y el mismo camino se propone seguir Italia 

El Uruguay, dando pruebas de una inteligente previ- 
sión, adoptará también dicha fórmula, el dia en que el 
proyectado monopolio del alcohol sea un hecho. 

Las otras soluciones propuestas han sido: el empleo 
del gas de carbón, lo que parece dar óptimos resultados, 
especialmente cuando se trate de emplearlo en tractores 
agrícolas y camiones. 

El gas de alumbrado, los. 
aceites pesados y los aceites 
vegetales. ; 

La explotación racional de 
yacimientos de esquistos bi- 
tuminosos (de los que es rico 
el Uruguay), Será tambien 
una importante fuente de pro- 
ductos volátiles, y por ülti- 
mo, la reciente novedad en 
esta materia, la fabricación 
de petróleo sintético, obteni- 
do por hidrogenación direc- 
ta de la hulla, y del cual ya 
existe una usina producto- 
ra en la región del Rhur; 
pero es prematuro opinar SO” 
bre los alcances que pueda 
tener esta fabricación, dado 
que si la parte técnica parece 
estar resuelta, dista mucho 
de estarlo aún la parte eco- 
nómica. EL VARITA. 
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La “Copa Florida” 


Та séptima carrera, en la 
que se disputó la «Copa Flo- 
rida», y que se corrió en Si- 
cilia el 27 de Abril próximo 
pasado, siendo ganada рог 
Werner. con coche «Merce- 
des», crefase sería la última 
a disputarse, desde que е 
reglamento de la misma es- 
tablece que la Copa pasará 
a ser propiedad de la marca 
que logre ganarla dos veces. 
Sin embargo, no ha sido así. 
Los vencedores «fueron. 


R i con «Itala», en 
Е Чен 
. 1f . 


Fraschini», еп ? C 
H 1908: Naz 
ro. con «Fiat», B dr. en 1914; 


Goux, con «Ва ugeot», i 


1552 manera 4 tendra que 

nte el a 
correrse nueva 0 
entrante: ¿Ser sa la defi 
nitiva? 
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CERDOS QUE YALEN FORTUNAS 
En la ciudad de Omaha, del Estado de 


Nebraska, ocurrió ültimamente un aconteci- 
miento que en los Estados Unidos no tiene 
nada de extraño, pero que, sin duda, resulta 
inaudito en el resto de la América, Un joven 
marrano, de apenas un айо de edad, fué ven- 
dido por la suma de 30000 pesos. Si el com- 
prador hubiera ido a matar al animalito para 
el consumo püblico, habría tenido que vender 
la carne nada menos que a ciento cincuenta 
dólares la libra. 

El marranito en cuestión, que se llama "De- 
siger”, es un notable descendiente de la noble 
raza Chino-polonesa, y uno de los ejemplares 
más valiosos que se hayan producido en aquel 
Estado de-la Unión Americana. Cuando “De- 
siger” no tenía más que ocho semanas de ha- 
ber venido al mundo, se vendió por 5.000 pesos, 
y en sólo diez meses más su precio se ha 
aumentado en 25.000 pesos. Otros ejemplares 
de la misma raza se han vendido recientemen- 
te a precios de 10.000, de 12.0000 y de 15.000 
dólares. El año pasado hubo varias transac- 
ciones sobre raza “Jersey Red”, y hubo ejem- 
plares que se vendieron a 40.000 y a 50.000 
dólares cada uno, no para la matanza, sino 
para la cría, ; 

Los Estados Unidos tienen hoy, poco más 
o menos, doscientos millones de marranos que 
en conjunto no valen menos de 5.000 millones 
de dólares. Esos marranos son de diferentes 
razas y sus Precios varían en escala casi infi- 
nita. , ` | 

La raza porcina chino-polonesa, que tanto 
cultivo recibe en e! Estado de Ohío, es raza 


cruzada, como su nombre lo indica. Es el pro- 


ducto de dos esmeradas selecciones: los ejem- 
plares más finos de la raza china criada en 
tradicional domesticidad, a través de numero- 
sas generaciones, cruzados con los mejores 


descendientes de la raza polonesa. El color 


de esta raza mestiza es negro, о muy oscuro 
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TEORIA RA ИИ 


A los señores 
anunciantes: 


Nuestro tiraje está 
debidamente garans 
tizado. ~ Nos compro» 
metemos, ante la constancia 
de un Escribano Público, a impri- 
mir an minimum sema» 
nal de 20.000 ejem» 
plares. ~ El traje de nuestro 
primer número supera en mucho 
a esta cantidad, y de ello dare- 
mos oportunamente amplia sa- 
tísfacción. 


и 


con manchas negras; de cara pequeña y orejas 
colgantes. Algunos marranos de esta raza Пе- 
gan 4 pesar mil libras; pero el peso medio es 
siempre menor de diez quintales. 


COSAS CHINAS Y JAPONESAS 
Todo al revés que en Occidente 


Existen muchas cosas sobre las cuales los 
chinos piensan y obran de una manera com- 
pletamente opuesta a la de los occidentales. 
Hasta la naturaleza parece afectada por esa 
circunstancia, En China, la hierba es verde 
bajo el calor canicular y oscura bajo la lluvia 


invernal. Nosotros hacemos la siembra de la 


simiente en nuestros jardines en la primavera, 
mientras ellos la realizan en el otoño. 
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Un chino, cuando vuelve a su casa, se re- 
fresca con una taza de te, poniendo el platillo 
encima, y no debajo. 

Hace uso de los huevos, no cuando están 
frescos, sino después de enterrados durante 
varios años, y bebe el vino caliente en vez 
de frío. 

Sus libros comienzan por el final, y están 
escritos a la inversa, leyéndose las lineas des- 
de lo alto de la página hacia abajo, y de 
derecha а izquierda. 

Para navegar en bote, utilizan el ушей, 
con un largo remo en la popa. Con frecuencia 
usan dos; pero así como el europeo se sienta 
y atrae hacia sí la parte superior, los chinos 
permanecen en pie y rechazan hacia afuera la . 
parte superior del remo, Si se sientan, apoyan 
la espalda contra el timón, y manejan el remo . 
con los pies. 

La forma más hermosa de vengar una ofen- 
sa, la manera clásica de cubrir de vergüenza 
al enemigo, es matarlo en la puerta de su casa. 

El sentimiento democrático se halla menos 
desarrollado en China que en ninguna otra 
parte. El hijo de una aldea, no puede llegar - 
a ser virrey о gobernador de provincia con 
tanta facilidad como el hijo de ип propietario. 
Pero 1а obra de la democracia se desarrolla 
en forma distinta que en occidente. Los chi- 
nos no designan sus gobernantes con sujección. 
a un programa, sino que los elevan a los pues- 
tos y los dejan hacer y ejecutar el programa 
que deseen, reservándose la masa el derecho. 
de expulsarlo de su cargo cuando se equivo- 
can, gobiernan mal o se convierten en perju- 
diciales para la nación. E 

Un centenar de otros ejemplos de la vida 
podrían señalarse en demostración de que los 
chinos parecen pensar de modo distinto a los 
occidentales Y, sin embargo, ningún occidental 
posee un sentido más perspicaz de la justicia, 

del honor, de la honra y del amor, que un 
chino. š 
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la enamorada esposa, estaba en los 


azos de Leonardo, el fiel compañero de su 
Vida, quien, ciego desde su niñez, sólo podía 
verla con los ojos del alma. 

-; Adorart« 


y no contemplarte jamás!, ex- 
Leonardo, Si yo te hubiese conocido 
aquellos primeros años de mi vida cuando 
podía contemplar el azul de los cielos y 
el resplandor de las miradas, los rojizos ma- 
ices de las rosas y de los labios, tendria fi- 
ni memoria los rasgos todos de tu be- 
tu imagen se destacaría eternamente 


egras noches que rodean mis pupi- 


las. Fero cuando mi corazón se abrió al amor 
ra estaban cerrados mis ojos а la luz, y nunca, 
podré admirar los tesoros de la her- 
ота que i Amalia mía, 
nte de todas mis venturas y del dolor que 


agobia v 


роѕео y desc« Mozco 


me mata, refiéreme tú con ese 
tial acento que para siempre supo hacer- 
esclavo tuyo las perfecciones de tu idola- 
ado ser! Describemelas una por una, deta- 


ciosamente, y acaso el encanto. de 
tu voz realice el milagro de que yo pueda lle- 
a imaginarte tal cual eres. 


rar 
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—No me atrevo a intentarlo—contestaba ella 
con encantadora modestía. 
¡No te atreves! Di que no me amas como 
yO V€ amo, y que no quieres complacerme. 
-Interrógame trataré de 
pregunta 
jor de los cabellos d 


idad V 


contestarte. 
Y a cada 


de Leonardo, sobre el 
€ Amalia, sobre la cla- 
pureza de 


sus ojos, sobre los contornos 
>u Cuerpo, conte 


staba ella con frases en que 
mezclaban por partes iguales la sinceridad 
pudor, y que colmaban 


uevo orgullo 


el al pobre ciego de 


1* 1 > 
y d€ desesperada amar- 


nueva 


je la hermosura de Amalia, crecía, 
se agigantaba en su espíritu 


su confusión, у 
| preeisarla con líneas 


era a cada instante mayor. 


impotencia al tratar de 


colores 


П 


El amor de los dos esposos no era de los 
que se extingnen, ni de los que disminuyen, 
ni siquiera de los que con el tiempo se modi- 
tican, Era siempre el mismo. En ela produ- 
clas una felicidad sin limites el constante entu- 
tasmo de él, y en él mantenía siempre viva la 


llama del entusiasmo, la misma amargura de 
no poder realizar su absurdo de 


seo. 
Llegó en esto a la ciudad, donde h 
Leonardo y Amalia, un médico f 
todos los países del mundo, 
narias curaciones. 


abitaban 
amoso ya en 
por sus extraordi- 
Devolver la vista a los ciegos, el oído a los 
sordos y la palabra а 105 mudos, era la cosa 
más sencilla para aquel sabio incomparable. 
Se aseguraba que nunca dejaba de curar 
radicalmente a cuantas personas acudían a su 
consulta, y Leonardo, sintiéndose penetrado de 
la fe que anima a todos, abrió el pecho a 1А 


esperanza y resolvió ponerse en manos del doc- 
tor. 


—Curadme, — le dijo, — Devolvedme la vis- 
ta y tomad, en cambio, entera mi fortuna. 

Haced que contemple al fin la más bella de 
las mujeres nacidas, a quien adoro mil veces 
más que a mi propia existencia. 


Y Leonardo siguió hablando y dando cuenta 


al famoso doctor de sus deseos y de sus an- 
gustias, y dejándole ver entero, con el instin- 
tivo afán de conmoverle y decidirle más y 
más a procurar su curación, el profundo y 


agitado fondo de su alma. 


ЕЛ doctor escuchó a Leonardo cón interés y 


con pena, y ie respondió sonriendo amarga- 
mente : 


—¡ Dios me libre de abrir tus 0jos a la luz 
y Dios te libre de conseguir jamás tu deseo! 
i Amas cual nadie ha amado en el 


mundo, y 
anhelas ver el objeto de tu amor!... ¡Eres 


un niño! El cielo te ha concedido el supremo 
bien de alcanzar la posesión sin agotar sus 
alegrías, y pretendes sustituir a tu ilusion her- 
mosisima la verdad siempre árida y fria? ; No 
comprendes, desventurado, que a causa de ese 
misto misterio en que para tí está envuelta tu 
amada, la imaginas mil veces más bella de: lo 


que realmente puede ser, aunque sea, como tú 
Crees, la mujer más perfecta del universo? El 
momento de verla sería siempre para tí una 
espantosa decepción, porque el sueño, aún el 
susceptible de ser realizado, no está libre nunca 


de desencantos, sino a condición de no llegar 
a realizarse jamás, 


Confórmate con tu ceguera, 
a Considerar! 
el ete 


y acostúmbrate 
a como el origen de tu felicidad; 
rno entusiasmo es el amor, y compadece al 
resto de los mortales condenados a ver la im- 
perfecta belleza de los seres y de las cosas sin 
que las lágrimas que tan a menudo nos hacen 


derramar, nublen por comipleto nunca la clari- 
dad de nuestras miradas. 


Se rle porque 
ha vendido 
mucho 


EL AMIGO m 
CANILLITA +. ;: 


= STA lo bastante co- 


nocido en la litera- 
00009! tura rioplatense es- 
te buen camarada de los pe- 
riodistas, para que no pre-' 
cisemos presentarlo, ¿Que 
escritor de estas tierras no 
le ha dedicado una página 
de la mejor prosa o una dc № 
sus más sentidas poesías? W 
Canillita, vendedor calle- g 
јего de nuestra obra, com- 


Ya van Quedando pocos diarios 
en el “bagayo” 


¡Yo |ugaría un rato 
al foat-ball1 
pañero simpático, colaborador fraternal. ¡Salud! 


Que haga frio, que sople el terrible viento que viene 


del mar, ¡no importa! Tú estás trabajando en tu 
esquina con tu paquetito debajo del brazo 


P 


Está ulendo a los ninos 
de su edad que juegan 


alegremente. 


Que arda el suelo con 
el sol del verano, que 
achicharre los rostros 
el viento seco que viene 
de la Pampa, ¡no im- 
porta! Tú estás heroi- 
camente, a la sombra 
de un árbol, en el re- 
fugio de un portal, con 
tu paquetito debajo del 
brazo. Aprender a vivir 
de esta manera es duro 
y triste, ¡pero luego, 
cuando se adelante en 
la vida y venga el éxito, 
el pequeño o gran éxito 
que a todos nos espera 
siempre, ; con qué emo- 
ción de grata fe en sí 
mismo se recordará el 
haber sido Canillita. 


3 Vendiendo ularios y reuis- 
tas a paso gimnástico 


» ii 


Hay que reponer fuerzas 
con alguna golosina 


¡Yo fuí Canillita!, han dicho algunos millonarios, con su noble gest 
de orgullo. ¡Buen amigo Canillita, hay que seguir adelante! En t 


camino, como en el de todos los hombres, hay triunfo y fraca! 
posibles. No temas a tu situación actual 


En cumplimiento. de las bases establecidas 
para el concurso abierto por la Empresa Edi- 
tora para la elección del nombre de esta Re- 
vista, el Jurado calificador estudió detenida- 
mente los 130.816 títulos propuestos, acordando 
aceptar el de ACTUALIDADES, como el más ade- 
cuado para la proyectada publicación. 

Este título habia sido propuesto por las si- 
guientes personas: | 
i Aen D. Veirano, Lima 1526, Capital, — 
таза ; :ernández, Defensa 2556, Ca- 

Isabel Arroyo de Fer! ; 


2 vital — Lucia Rodríguez, La Paz 1988, Capi- 


| 
1] 
y 


- i iro, Joaquín y Roberto Riambau, Ignacio Echagoyen Vidal y 
Eos sefiores Guillermo! Barreiro Я Moos la suscripción anual gratuita de “ ACTUAL 


IDADES” 


José |Мога Guar 


ее —— 


nido con algunos*de los agraciados 


La зейога A. B. de González agraciada con el premio de cien pesos, 
firmando el recibo correspondiente ante los señores Guillermo Ва- 


ггеіго y Joaquín'y Roberto Riambau. 


El escribano Sr. Mario Marquez ante el cual se han realizado todos 
los actos de nuestro concurso 


tal. — Martín Pujado, Zabala, 125, Capital. — 

Juan Picón Olaondo, Rivera 3485, Capital. — 

Domingo А. Carluccio, Valle 756, Capital. — 
A. B. de González, Arroyo Grande 2380, Capi- 
tal. — Juan Pivel Devoto, sin dirección. — 
Julio Ade, Colonia 1033, Capital.—Adela Mais, 
Avenida Garibaldi 1973, Capital. — Rodolfo L. 
Pesce, Guaná 2167, Capital. 

En vista de ello, y como ya se había esta- 
blecido, el día 8 del corriente mes, a las cinco 
de la tarde se verificó en el teatro Albéniz, 
ante numeroso público, y en presencia del Es- 


NUESTRO TÍTULO “ACTUALIDADES” 


cribano señor Mario Márquez, el sorteo de los 
cien pesos oro entre las once personas intere- 
sadas, siendo favorecida por la suerte la señora 
А. В. de González, de esta capital, y a la cual 
le fué entregada pocos momentos después dicha 
cantidad. 

Los otros diez oferentes fueron espontánea- 
mente obsequiados por la Dirección de ACTUALI 
DADES con una suscripción gratuita a la Revista 
por espacio de un año. Damos las gracias a 
público, que tan ampliamente ha respondido : 
nuestro llamamiento para este concurso, 


Magnifica escena 
де la muerte Qel toro 
y де! torero 


cosa que está mejor, nos parece, 
en el -libro de: Blasco Ibáñez: el 
ambiente sevillano que la pode- 
rosa retina del novelista ha visto 
mejor que la lente de la máqui- 
nà cinematográfica 

Además, los personajes, acto- 
res generalmente extranjeros, no 
tienen la propiedad de gesto ne- 
cesaria, y los vestidos están también un 
poco fantaseados. Esto, sin embargo, pa- 
ra un buen espectador de revistas no 
puede significar un grave inconveniente. 

"Sangre y Arena" pelicula, desembara- 
zada de las trabas del idioma, que entor- 
pecian el paso a la novela, a pesar de 
sus. numerosas traducciones, recorrerá 
triunfalmente las pantallas del mundo y 
las miradas de la humanidad. 


El beso inevitable 


UÉ ambientes no recoge- 

rà el cinematógrafo en su 

8ran amplitud de posibili- 
dades? "Sangre y Arena", la fa- 
mosa novela de Vicente Blasco 
Ibáñez. ha sido impresa hace 
tiempo cn la cinta viva que tras- 
mite а la pantalla la realidad de 
las escenas del libro. y en esta 
nueva impresión, la obra ha as. 
cendido en emotividad e interés. 
Es claro, que encontramos en 


Digna де ser 
"Sangre y Arena" película, una 


morena y andaluza 


1: 


[NUESTROS CONCURSOS | ARTÍSTICOS Y LITERARIOS 


Ea el próximo número publicaremos las bases de un gran concurso de na- 
rraciones y. páginas artísticas .que abriremos inmediatamente, con objeto de 
facilitar a la juventud uruguaya un medio de iniciarse en ambos campos del 
"arte. “ACTUALIDADES” quiere impulsar de este modo la producción 
“artística “nacional y espera que sus concursos sean espléndidamente eficaces 
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Nació en Montevideo. Fueron sus ascendientes Don Domingo Serrato y Doña 
María Bergeróo (hija del Capitán Bergeróo, francés, que formó parte de la Legión 
Francesa durante el sitio de Montevideo). Es Agrimensor e Ingeniero. 

Ha desempeñado los cargos de Agrimensor en la Dirección G. de Caminos, 
Profesor en la Facultad de Matemáticas, Ingeniero en el Departamento N. de Ingenie. 
ros, Secretario de la Comisión de Estudios del Puérto de Montevideo, Miembro de la 
Junta Е. Administrativa, Director de Obras Munizipales, Diputado, Miembro del Consejo 
de Estado, Ministro de Fomento, Senador, Ministro de Hacienda (en dos periodos pre. 
Sidenciales), Ministro del Interior, Presidente del Banco Hipotecario Nacional, cargo 
que abandonó para ocupar la Presidencia de la República. 

Ha sido también, Presidente del Directorio del Banco Italiano, де! Club Urugua 
y del Jockey Club de Montevideo. J 
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Cuando se considera la «per 
sonalidad del President; uru- 
guayo, ingeniero José Seirato, 
a través de su segura vida rec- 
üilinea, politica y mundana, se 
aparecen a la memoria los 
nombres de Descartés, Timón, 
De Saint Victor, Azorin... En 
efecto: los sabios y los erudi- 
tos que nos han hablado de 
método, de paralelismos en el 
bien, de sanas vidas interiores 
proyectadas sobre la tela cine- 
matográíica del mundo que 
pasa, y también, por contra- 
posición antitética, de la farsa 
hecha cálculo, de la mentira 
convertida en arma de triunfos 
personales, de la teatral fatui- 
cad, de la ignorancia recubier- 
ta de oropeles que ostentan 
ciertos tipos universalizados de 
la humanidad politiquera, nos 
han enseñado a apreciar me- 
jor hombres y cosas, capacida- 
des y hechos, condiciones rea- 
les y obras que las pre- 
gonan. Las horas vivi- 
das en el tragin de do- 
cumentadas experien- 
cias. han conseguido 


Am 
аго 


Е C PEN 


Mos - Y 
extrapolitica, y Ht 


único cn 


psicologia 
que podria definirlo 
su modalidad presidencial, pa- 
ra los que sabemos perfecta- 
mente de las sirenas y las Me- 
salinas que llegan hasta los ba- 
luartes de la honestidad а Cu” 
lebrear los encantos de sus $67 
ducciones, nos dijeron, en hO” 
ras pasadas, del universitari? 
selecto, del profesional пере” 
rrimo, del se:udo financista, У 
nos convencen hoy del alto m4” 
gistrado querido y respetado 
por tirios y troyanos de la cos" 


^h ir la 
pública, que supo cumplir а 
lógica promesa de gober 

: ° ie o 
con su partido, consiguien 


que casi todos los factores de 
las fuerzas de opinión — to- 
dos seria materialmente impo” 
sible para nucstra idiosincra” 
sia — lo consideren el Ve” 
dadero Presidente naciona! 
Éste, a nuestro humilde Ju!” 
cio, es el mayor mérito afir- 
mativo de su personalidad, 4% 


armarnos en guerra 
psicológicos. У 


e y que edifica: 
mitimos, por higiene menta 
profilaxia del espíritu 
nuestro sensorio en tropel 
y camelista, ciertos se 
sas que una realidad 
ner en el-más resonar 
por eso, precisamente, 
rnos, como : 
uruguayos, "una са аттауот m 
entre el hombre 
SiMpáticamente 4 


уа no per- 
ntal о por una 
que i 
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se complementa çon el delica- 


do y raro savoir faire de sus 
externaciones mundanas. Y es, 
asimismo, la verdad revelado- 
ra de su: indiscutible populari- 
dad, hasta la que no llega. 
fatigados en mitad del camino, 


“Para " ACTUALIDADES” 


La República por su elevado grado de cultura res- 
ponderá ampliamente, estoy seguro, al esfuerzo que 
implica la publicación de esta revista, artística, literaria, 
de actualidad, por reflejar, en destacada y brillante 
forma, sus idealidades y progresos. 


Montevideo, Julio de 1924. 
JOSÉ SERRATO. 


los inevitables pedreos del fa- 
natismo que arroja sus proyec- 
tiles por sistema... Ya lo dijo 
el poeta, en el tolerable atre- 
vimiento de su vuelo lirico: 
"s.s. я hasta Dios con ser Él 
es discutido P" 
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Rincón, 


JUAN SHAW 
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"Ueslido en alpaca ce seca ce E:cccia, a - š 1 — ¿Magnifica creación ae vestiao en marro- 
combinado con una еедаще blusa ce crè- ПОЮ X ; TY: quin blanco, con bordados rojos semejan- 
pe Georgette blanca. se irata ce una últi- tes al de los famosos mantones de Ma- 
ma creación се la mcca, que cEluzo gran M б nila, y con una elegantísima capa de la 
suceso durante las clésicas carreras ве 79. а - А А misma tela. Igual al anterior, este modelo 
“Bipócrono ве Longchamps A qom > fué muy celebrado en Lonechamps 
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MODES CHAPEAUX 


IMPORTACIÓN de MODELOS y NOVEDADES 


б AS ded \ SR PALLO DIAZ Y PASTORINO 
Sombrero Nego enpa: у айр Y b BUENOS AIRES N.° 596, Ceti Esq. JUAN C. GÓMEZ ۹ Este редиейс. sombrero de **стёре”? asul 
le *'coques'' le da esta línea alta Es SIF T As Mo pastel se anima con su guarnición de es- 

novedosa y chic Ы, | в MESES EA NE DES Ж trecha cinta asufrada ази! y tango. Ua 
W | ДА, f | SUIT y ; acompañado de una echarpe suelta 
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Modelos de Paris, cedidos poc la *"THaison *Baliante 
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p L feminismo avanza len- 
р E tamente en la alta socit- 
dad, donde la mujer es- 
otadia poco у no trabaja nada, 
implantando sólo sus modalida- 
. des excéntricas, sin arribar a la 
faz interesante del problema. 
. Una de ellas, la que más adeptas 
_ ha conseguido, es el uso de la 
melena, que las mujeres aceptan 
por modernismo о por snobismo. 
^ Es un tributo que la belleza paga 
- a las ideas ауап- 
zadas, un sacri- 
ficio que se hace 
rendir € la 'es- 
tética. Esos ru- 
los, al caer, nos 
prueban que las 
‚. tendencias que 
han inspirado esa . 
; moda, son más | 
Feministas que 
.. femeninas. Y sus 
. frívolas imitado- 
ras la aceptan 
ajenas al sinibo- 
lismo que emban- 
deran, dejando 
deslizar muelle. 
mente su y 
. ta inconsci 


` 
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naras que và tomando proporcio- 
_ пез alarmantes, ya que la inmen- 
за mayoría de las que la llevan 
han perdido el mejor, sino el úni- 
co motivo que tendrían de раге- 
cer bonitas, La moda es lógica 
Para mujeres de pueblo, para 
campesinas y para Obreras, para 

5 Que tienen que medir sus ra- 
tos de ocio y de coquetería; pero 
nunca рага una mujer de mundo 
que puede y debe i 


e imprimir a sus 
| 1120$ y a sus trenzas, aún mismo. 
— dentro de “ese descuido artística- 
E mente estudiado de sus mechas, 
toda su Personalidad aristocráti- 
E. uw elegancia y su distinción, 
NL Оре defender. su tipo, su 
e propio tipo, adorado por unos y 
"m envidiado рог Otras, contra Та 
Ж, banalidad de los moldes: iguales. 
BDO ser que hoy, el culto de la 
E belleza no tenga ya devotos y 
ji haya sido «reemplazado por otro 
ME culto más práctico y tal vez más 
^ ss utilitario. K IL 
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.La moda de los encaies 


_ La mijer qnd atenúa sus de- 
tectos y aumenta sus encantos 
bajo la nube sutil | 


1 | Че los encajes, 
ү no piensa en su egoista despre- 
E. ocupación de cuántos sufrimien. 
Е ` tos y cuántas angustias represen- 
E ian esos tules impalpables, lle. 
m" nos. de maravillosos arabescos. 

d ^ — Ellos son la obra. de hadas 


— ^ desconoC.das, que dolorosamente 
ie viven y mueren, victimas de su 
Eo. oropio mérito, hilando yioletas y 
Y 1 tones de rosas, que sólo entre 
u OZ lornarán sus *frentes. | 
| sueños t 


i ; apasionan con: los 
y els 105 apasio c 


encaje 


Е 4 Brujas y en Bruselas, y 
tejen en ^ 


nanto 06 los marfiles vie- 
que de. € Vot que fueran joyas 
T 135, 105 m pilos; con, las pun- 
hechas С“ 2. : 
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2 delicados y finos, que” 
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ullas italianas, de dibujos geo. & 
métricos: el Venecia de festones 
caprichosos y el filet sobre cuyo 
tablero de mallas, ( 


| ай danzando 
las ninfas entre guirnaldas de ho- 


Jas y de flores. Otras veces son 
las tenues y vaporosas blondas de 
chantilly, que nos cubren con su 
espuma de seda o el encaje d'A. 
lencon, cuya existencia debida a 
Colbert, adquirió gran prestigio 
en la corte de Luis XIV, cuando 
las damas adoptaron sus gra- 
- Cosas puntas 
pira formar 
cuellos, y los ca- 
balleros las hi- 
cieron prender en 
las lujosas cho- 
rreras. 

Uno a uno, to- 
dos van teniendo 
ese momento efi 
mero de gloria, 
que los hace ina- 
.preciables; vol- 
viendo después, 
encerrados en co- 
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fres, а ser los 
prisioneros del 
olvido. Y ellos 


duermen ignorados, durante lar- 
30$ años, hasta que un artista 
sentimental o una hermosa dama š 
de gran prestigio, les haga vol- 
ver piadosamente a la vida, tra- 
vendo en cada desgarro у en 
cada puntada, el secreto íntimo du 
su antigua dueña: ensueños, ri- 
sas, angustias, lágrimas... 
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En breves líneas 


1000004110 


Las señoras de Estados Unidos, 
pais donde todo se resuelve siem- 
pre en una forma práctica, aca- 
ban de conseguir, por medio de 
una ingeniosa combinación, que 
la variedad constante de los ador- 
105 pueda hacerse con el míni- 
„mum de gastos; y ellas invitan 
a las séñoras francesas a seguir 
su ejemplo, que consideran dig- 
no de tener imitadoras. 

Se trata de una. institución 
«Madison-Avenue-W onraw's Ex- 
change», donde cada una lleva el 
objeto artístico o lujoso que por 
algún motivo hubiera perdido los 
iavores de su dueña, que al en. 
‘терагіо adquiere, en cambio, y 
5n ningún desembolso de dinero, 
‘а JOya, piel, encajes adorno o 
mueble que constituya en ese mo- 
mento su capricho. Los grandes 
salones de la sociedad encierran 
^n sus vitrinas verdaderas maravi- 
Паз; trabajos artísticos de todas 
las épocas, desde lo más moder- 
по hasta lo más antiguo, y ar- 
ticulos de todas clases y de todos 
estilos, que se adquieren y se ven. 
den por su valor real; negocio 
“пе beneficia directament 
Partes interesadas, sin necesidad 
de intermediarios incómodos. Y 
¡Or eso es considerada una so- 
ciedad de socorros Mutuos, aun- 
que la mayoría de las veces, es 
socorrida únicamente la coque- 
teria y la frivolidad, con sus con- 
secuencias siempre peligrosas. 
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PACI ON CUIRE 
PENNA 


NOTAS DE SUZÓN . 


VIAJES de 
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NVIERNO 


a BRASIL 


LOS TRES HOTELES 
- MAS LUJOSOS 


COPACABANA HOTEL 


(de Río de Janeiro) 


Suntu.so palacio, recie t-- 
mente Íevantado, en la orílla 
del mar, frente a la más 
hermosa playa de Río de Ja- 
neíro (Copacabana) y en el 
barrío de las grandes residen- 
cías arístocrátícas. En lujo y 
comodidades es solo compa- 
rable a los más famosos ho- 
teles del mundo. Tiene tres- 
cíentas habitaciones, todas 
ellas exteriores y con baño 
independiente. Los salones 
del COPACABANA НО- 
TEL son ‚еї sítio obligado 
de todas las fiestas de la alta 
sociedad brasi eña. Funciona 
un teatro, dentro del mísmo 
palacio del hotel, con capa- 
cidad para más de 1.000 per- 
sonas, y cuenta además con 
un CASINO, el único habi- 
litado en Río de Janeíro por 
una especial concesión del 
Gobierno Federal. A diez mi- 
nutos de automóvil del cen- 


tro comercial de Río de Ja- 
neiro, { 


PALACE HOTEL. 


, (de Río de Janeiro) 


Goza de merecidos presti- 
gios por las atenciones que 
alli reciben los turistas, y 
especialmente las familias de 
Argentína y Uruguay. La 
ubicación más central de Río 
.d Janeiro: en la amplía Ave- 
nída Río Branco, frente al 
Jockey Club, cerc- de todos 


los bancos e instituciones pú- 


b 1сав y priv das y a pocas 
cuadras del puerto. Desde su 


Los interesados 
tarífas, etc., yr 
recargo de preci 


en Uruguay y Argenti 
Pal 


TINI ОО 


pueden solicitar inform 


0) en la ofícin 


v 


gran comedor, instalado en 
la parte alta de este hotel. 
palacio, se domina la esplén- 
dida perspectiva panorámica 
de la bahia de Rio de Ja- 
neíro. 
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ESPLANADA HOTEL 


(de San Pablo) 


Admi istrado lambién co- 
mo los otro: dos ant riores, 
por la Companhía Hoteis Pa- 
lace e inaugurado el año ап- 
terior. Su gr. ndíosa construc- 
ción levantada en pleno cen- 
tro de la progresista e inte- 
resante ciudad de San Pablo, 
está al lado del Teatro Mu- 
nicipal, frente a la “Espla- 
nada y en el barrío más alto 
y al mismo tiempo céntrico 
de la ciudad paulista. Más 
Зе 250 dormitorios con baños 
propios y comed г can ca- 
paci ad para más de 300 per- 


sonas. Comodidad y sercicios 
inmejorables. 
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VIAJES de INVIERNO 
a BRASIL 


A los atractivos que ofre- 


cen las fáciles y rápidas ex-- 


cursíones, realizadas en lo. 
grand s transatlánticos, debe 
agregarse; la Беп1оп1Ча del 
clima, la belleza de la Sor- 
prendente ,naturaleza y la 
proversíal sociabi'idad fea. 
síileña, con sus famosas Нез- 
tas у la economía 

Нса el estado actua 
bio internacional, 


que signi- 
1 del cam- 


€$, planos, 
ча ningun 


Buenos Aires. 
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LA VISITA ZZ PRÍNCIPE 


Del extraordinario ге. 
Cibimiento que el pue- 
blo hrgentino ha dis- 
pensado al Príncipe 
heredero de Italia, dan 
idea las fotogratias 
que reproducimos en 
estas páginas, que nos 
nan sido enviadas por 
nuestro experto co- 
"responsal en Buenos 
Aires, señor Dupont 
Farré, y el activo fotó- 
grafo señor León, que 
han interpretado fiel- 
mente nuestro deseo 
de ofrecer a los lecto- 
res de "ACTUALIDADES" 
las notas mas salien- 
tes de la semana 
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Е! Príncipe Humperto en el Colegio Nacional 


Carlos Pellegrini 


El regio visitante u el Presiden 


te argentino 


recorriendo el frigorífico “La Negra" 


El acorazado ''San Giorgio " 


Los coches de la comitiva oficial 
Avenida Costanera del Balneari 


inaugurando la 
o Municipal 


A Wis 


Maestro.—Dígame, señor Toti- 
to, zde qué murió Colón? 

Alumno.—Esto no lo sé: pero 
yo creo que murió descuartizado 
por los indios. 
| Maestro, — Usted sí que es un 
indio, ¿Quién le dijo que Colón 
murió descuartizado? 

Alumno. — Yo lo he leído en 
una pizarra de un biógrafo, que 
decía: “Cristóbal Colón dividido 
en Seis partes”. 

Obrero —: Quiere decirme cuál 
es el camino más corto para ir 
de aquí al cementerio? 

Transcunte. — Si, señor; po- 
nerse delante de un automóvil o 
tirarse bajo las ruedas de un eléc- 


trico. 
=0= 


—А ver. acusado, diga, cómo 

efectuó el robo de las alhajas. 
—No puedo, señor juez. 
—¿Por qué? 


— Porque no doy lecciones gra. - 


tis. 

—¡Oh! Pierda cuidado, le re- 
tribuiré con cuatro años de peni- 
tenciaría. 


El maestro, — ; Quién le ayudó 
a hacer este mapa?... Su herma- 
no, ¿no es cierto? Diga la verdad. 
El alumno —No, señor; no me 
ayudó a hacerlo... lo hizo todo él. 


Vieja novedad: 
En el preciso momento que 
Edison terminaba de dar la últi- 


ma mano al arreglo de la maqui-: 


naria del fonógrafo, le anuncian 
la visita de un amigo, el cual, al 
entrar, observando el aparato so- 
bre una mesa, le interoga con cu- 
riosidad : 

—¿ Qué es eso? ¿Una máquina? 

—Sí; es una máquina раг- 
lante, 

. —4 De vuestra invención? 

Edison, sonriéndose: 

—No; la primera fué inventa- 
da hace muchos айоз, mucho an- 
tes de que yo naciera. 

—; Ка dónde? ¿En qué país? 

—En el Paraíso; la hizo Dios 
con una costilla de Adán. 


š =)= 
De porvenir: 

Un comerciante hizo venir a 
un.sobrino provinciano para em- 
plearlo como dependiente. Tan 
luego como lg puso en posesión 
de su puesto, con objeto de cer- 
aba de la capacidad del neó- 
fito, resolvió someterlo a una 
prueba decisiva, y al efecto, le 
dijo: | 
—Vamos à ver: suponte que 
yo soy un cliente que te pide tres 
metros de genero. 

— perfectamente, aquí tiene — 
le contesta, entregándole la mer. 
cancía indicada. 

El tío la mide nuevamente, 
al constatar que sólo eran dos 
metros y medio, abraza efusiva- 
mente al sobrino y exclama lleno 
de júbilo: 
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—Mi marido estaba muy enfermo; pero el médico le puso una maquinita 
que llaman termómetro, y le hizo tanto bien!... 


—iMuchacho, tú harás carre- 
ral... ¡Yo по me hubiera atre- 


vido a sacar tanto! 


Llevaron un chico 
al jefe del Registro 
se habían 


de tres años 
Civil, al que 


olvidado de hacerlo 


inscribir en su debido tiempo ; el 


jefe lo inscribió asi: 
etc., ha nacido de un 
tal, de casamiento 

chico de tres años d 


— “Ноу... 
tal y de una 
legítimo, un 
e edad". 


—; Pero a tí te parece bien no 
haber ido al entierro de Pérez? 

—;Psch!... 

—Pues bien 
gustado que él 
tuyo. 


que te hubiese 
hubiera ido al 


—Nino Pocholo; tiene un her- 
manito más. | 

—¡ Qué lindo! j Cuando mamá 
lo зера!... 


Ты мкр АЕ т туй Жыл U.C Ehe FSK 


La difusión de 
“A ctualidades?? 


en el interior del país, 
en América y Euro- 
pa, está ampliamente 


garantizada desde su prímer número por las vastas 
vinculaciones comerciales de las firmas que зе han 


asocíado para 


— ¡No te asombres, 
descubría delante de s 


editarla. 


Empresa Editora: | 
“Casa А. Barreiro y Ramos” 8. A. 
6 зат ез © Cia.” 


Mariquita! o 
us Camareras. 


GALANTERIA 


Yo soy un tipo marca Luis XIV, que se 
* РГ" PE 


75 


El maestro pregunta а Luis; 
—¿ Hay alguna diferencia | 
los parientes próximos y los 1 
janos? м 
—Si. señor. Ж 

—Un ejemplo de pariente pró- 
ximo, | - 8 
— El padre, la madre, el abuelo. 
—Muy bien. ¿ Y de parientes le- 
janos? 
—El hermano mayor. a 
—¿Cómo el hermano mayor? | 
—Sí, señor. El mío está er 
Europa. ox LM 
En la calle: ж 
Un grupo de gente rodea а ип 
hombre que lo ha pisado un atr 
tomóvil. à ` 
—¿Habrá muerto? — pregun- 
ta uno. UR . 
—Todavía no;—responde otro. = 
dq 
| 


= 


— бе espera que venga el médico. 
=0= VUE 
Un pobre diablo que estaba en  . 
la última miseria, consiguió colo. 
car a su hijo en el Banco Muni- . 


cipal de Préstamos como orde- 
nanza. т a 

Algún tiempo después lo: en- i 
cuentra un amigo, que sabiendo ` 
muy bien lo crítico de: su situa- 
ción, le pregunta: | 

—¿Y tú hijo Carlos, dónde 
esta? 

—Está en el Montepío, desde el 
mes pasado. | | | š 

— Pero, cómo! ‘+4 También to ` 
has empeñado? 

Ayuno forzoso. x 

Un pobre cesante se presenta 
en una casa de comercio, y le ` 
dice al gerente: K 

—¿Es aquí dónde 
empleado? 

—Sí, señor. Pero ahora no es. 
tá el patrón. Vuelva después de 
almorzar. i | 

Tres dias después se presenta 
nuevamente cl empleado. و‎ 

—¿Y? ¿Por qué по volvió 
aquel día? — preguntóle el ge- 
rente. ¿No le dije yo que vol- 
viera después de almorzar? 

am bueno, señor; aquí estoy. _ 
Recién almuerzo desde entonces. 

Una mamá a un joven artista 
que hacía el amor a su hija: 

—Usted nos ha engañado mi 
serablemente, 

—¿Qué yo las he engañado? | 
—5i, señor. Nos ha dicho 05-4 
ted que es pintor y que ha ака 
\ 


E 


precisan: un · 


| 
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viado algo a la Exposición y, еп. 
eiecto, acabo de leer que ha en- i 
viado usted unos pasteles. ¿Por 
qué no nos ha dicho usted fran- 
camente que era pastelero? 
tr an 4 
Buen remedio: E 
—Dime, Juan; tú que eres те- 
dico, ¿no conoces alguna cosa- 
para conservar el cabello?, ise 
me cae de una manera asom- 
prosan sot veo ^ ; 
—Pues es bien sencillo; con- 
sérvalo en una cajita de madera. 
RI EUST M 
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O que canté un dia 


la belleza violenta y la alegría 

eto motoras y'de los aeroplanos, 

qué- serpentina loca le lanzaré hoy al mundo 
Para cantar tu arcano 
tus vivos cilindros sonámbulos, tu fuego profundo 


ioh, tú, el motor oculto de mi alma y de mis manos! 
1 Oué 11 


я < 
AZUL мапа 


y hace 


а enloquecida se enreda en tus fogones 
се girar la rueda líquida de la sangre 
y atirant: 


a las poleas de los músculos 
para mecer los colum, 


10s sübitos de las sensaciones, 
cuando corro, beso, anhelo, callo, sufro, espero, miro, 
saita mi 


sc alma en una loca carcajada, 
floto en sedas de suspiro 


o en el charco solitario de la sombra en que me estiro 
se me copia el corazón como una estrella desolada 


Y qué electricidades 
: 
se me van por los alambres calientes de los ne 
hasta el cerebro, caja de las velocidades 
azules y negras y rojas de todos los sueños...1 
Zumba la turbina sutil de hondos dolores 
| imágenes, 


rvios 
y saltan 

y hacia donde ya no aicanza el ojo triste 
con sus sedientas ruedas de colores 
С Ts 


‚отте el tren de las imagenes. .. 


GRABADO <, > 


C MADERA 
DAOA NAVY 


y qué émbolos oscuros se agitan sin cesar. 


y qué carbón jadeante de soles escondidos 
te hace andar 


a todo vapor, a todo vapor, 


cuando se me hincha el corazón de una salvaje alegría, 
o se me quiere romper de dolor 
y de melancolía. 


Motor humano: tú eres 


la única maravilla de este mundo doloroso, 
por tu inmortal prodigio: el beso a las mujeres, 
el pensamiento firme y armonioso, 


la palabra que salta rotunda, patética y viva, 
por la célula furtiva 


que trabaja en sus telares nuestro ritmo misterioso: 
teje un día la Esperanza, 
otro día el Sufrimiento, 


otro día la Alegría. 
Yo siento 


cuando queda tensa y viva sobre mi alma la Energía 
¡Motor de la explosión de toda la vida mía! 

¡ Hondo motor que haces mi cólera y mi llanto 

mi callada pasión y mi fuerza y mi canto, 

más lijero, 

más lijero 

con la carga de esperanza que es mi ünica conc 


juista : 
tú, la máquina del único sendero sin sendero; ^ 
yo, tu alado y sangriento maquinista. 
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EI 
poema 
del 


hierro 


He aqui un os 
hombres y unas ma 
quinas bellas y na 
mente infernales, que 
parecen dedicados al 
mal, y es todo lo 
contrario. 

Con el rostro еп- 
rojecido por los rc- 
flejos, la piel sudo- 
rosa, dura y bri- 
llante, como de me- 
tal fundido у pati- 
nado desde hace 
muchos años, la са- 
misa abierta y los 
brazos poderosos de 
atleta en tensión 


El hombre 
acecha al 
fuego y lo 
hostiga con 
su vara 
ivexorable, 
míentras 
las chispas 
le hieren 
el rostro. 


El metal entra a so 


meterse a la forma 
definitiva d 


e los moldes 


constante, Jos obreros de las fundi 
familiarizado ya con el fuego, ese 
dante del trabajo humano, están en 
él, son sus buenos amigos, y, 
serlo, al mismo tiempo que lo 


ciones se han 
terrible ayu- 


cariñados con 
Precisamente, por 


porque lo cono: 
precauciones 


Contemplemos 
este friso del tra- 
bajo moderno. En 
la fuente de metal 
derretido, se llenan 


los calderos para la 
fundición. 


^п. Adoptan 
imaginables, 


aman, le temen, 
Contra él todas las 
y, sin embargo, 
nas veces el 
rada de traba 
Pagar caro 
ción, 


algu- 
buen cama- 
JO, se hace 


su colabora- 


¡ Horribles quemadu- 
ras, tristes € 


atástrofes, que 
día provoca, 
Ser dócil y ser 


hierro, el acero, cl 
bronce, son, en sus 
manos, como cera 
obediente y blanda, 
y ¡cuánto dolor les 


Encendido 
el hierro 


Ld V ha costado ir apren- 
como ás- ЖЧ, 19 
cua viva, SS 


А diendo este soberbio 
por los bra- = de | al Г poder desde que 
vos herre- V 


principia la historia 
rosde Meu- 
nier, cede a 


| humana hasta hoy! 
[s y | Ellos, han hecho 
os go 
del marti- 


cl cable y el rail, la 
lo. locomotora y el ae- 
roplano, las máqui- 
nas que han venido 
a hacer de la vida 
moderna un comple- 


10 consciente de ac- 
tividades ordenadas 
cada dia hacia un 


porvenir venturoso. 


Los fundidores atentos a una ааа 
faena junto а los crisoles 


útil, para al dia siguiente someterse otra “VEZ. 
como si se arrepintiera de lo hecho! T 

Los hombres que trabajan el meta "CU, 
iqué fuertes serenidades ostentan en ce uë 
tros duros, terrosos, en sus miradas Mes, [ 
han acechado horas y horas el brillo agresiv 
del hierro al rojo! : 


Saben confiar en su 
fuerza, volcán de chispas» 
Poseen, además, el secre- el metal protesta 
to creador de las formas  ¿nutilmente. 
útiles con los materiales El hombre es e 
aparentemente más indo- soluto dueño y @0- 
mables ¢ iracundos. ;El  minador. 


Con un luminoso 
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OBRE el momento trá- 

gico del 15 de Mayo 
de 1924, que comenzó 
\| ' la escena final de 
aquella vida intensa y 
apurada, hecha para 
grandes conquistas de la inteligen- 
cia, pero malograda por una арегга- 
ción indisculpable de los tiempos, 
agitó sus alas la novela. Las len- 
guas abusaron de su concesión fisio- 
lógica. Y hasta el mismo féretro del 
que ya no era, llegaron como desgra- 
ciadas ironías de una caricatura de 
la amistad, cientos de apreciaciones 
falsas de inventadas anécdotas, de 
confidencias fantásticas, que no sólo 
desvirtuaban la personalidad muerta, 
digna de mejor respeto, sino que po- 
nían una vez más en evidencia — 
itristisima evidencia! — la repudia- 
ble equivocación de ese mal tipo de 
nuestra sociedad que convierte en 
flores y en lágrimas sus afanes ico- 
noclastas, cuando ya no se le teme 
al "gran amigo" exánime. 

Cierto es que en la compleja ma- 
nera de vivir su vida desordenada de 
triunfos, de entusiasmos, de amar- 
gos desalientos de abulias aplasta- 
doras y. de sarcásticas ensoñaciones, 
Ulises Favaro no se cuidaba del qué 
dirán de los superficiales. Conoce- 
dor profundo de la múltiple feria, 
en la que abunda tanto perverso que 
castiga con su moral jamás puesta 
en práctica, codeándose con el apos- 
tólico Platón que juzga y calla, 
nadie mejor que él mismo, ridiculi 
zador insigne de la comedia humana, 
para mofarse de ese prurito de la 
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A los 
seis 
años 


falanje timor: үү РТ 
Favaro ула у рага seguir impertérrito su norma. 
externaciones сара en los últimos años de su vida, Sus 
КИДЫ bai по decían del hombre afectuoso y bueno que 
zón contagioso. a Envoltura negadora del espíritu reto- 
sancionó la cara T Adiador de todas las comicidades, que 
БО Dlegado a setia de casi toda su producción escé- 
su mixta jornada 1а rara misantropía en ciertas horas de 
el к NGA deis de bastaban las risas abiertas, francas, 
p uns Таз Otras horas vividas en comunión 
de fraternales amistades para 
del NTT, , convencer a los sacerdotes 
e la superficialidad, de que e TAS Co 
abla f ive l 1 aquella naturaleza elegida 
la actores extranos, mtrusos malévolos, que modifica- 
ап Patológicamente su individuo, físico y sentimental. 
esa variabilidad de su carácter se Habia acentuado 
Penos meses hace, precisamente cuando un teatro porteño de 
8randes éxitos de jopularidad y pecuniarios le haki => 
1 abla fran 


En el Julian de “La 
verbena de la Paloma" 


tenses; sin que esta afirmación si 
varo no conociera, no pudiera h 
serios conflictos de nuestro ya complejo 
Cincuenta y tantos actos estrenados, algunos de 
tundo, definitivo, como “El Panete” ^I 
P. D.”, “El Gran Hotel del ; 
ya mencionada, quedan en lo 
como una evidencia de méri 


gado, estrechamente, eloriosame 
2 - Pprimando-en el игиси 
B nedoras de su templo. 


queado sus puertas. Favaro, no er 
golosinado, halagado por el induda 
ble suceso de su comedia hilarant 
“... ni deuda que no se pague”, ha 
һа vuelto a estar como en sus me 
jores dias idos, cuando desbordab: 
el torrente de aquella зи verba en 
cantadora, ática, llena de ocurre: 
cias, de causeur finísimo, al modi 
del famoso caballero de Beauvilliers 
y cuando libre de los enemigos d 
su voluntad, no conocía del mundo 
más que los vivificantes primores de 
su sol y el perfume poetizador de 
sus rosas. En un escenario del día. 
rodeado por los intérpretes de su 
obra, al comando del gran hacedor 
de triunfos que es Florencio Parra- 
vicini, Favaro sintió llegar hasta c! 
alma, seguramente, el que lo aureo 

lara treinta aiios atrás, interpretando 
el Julián de “La Verbena de la Pa- 
loma", en una serie de memorables 
fiestas de alta sociedad. El talente 
de Ulises, su precoz visión del teatro 
y un absoluto dominio de las tablas, 
nacido como nacen las inclinacio- 
nes consagratorias de los genios, se 
habian revelado en aquellas inolvi- 
dables noches de gloria y de anun- 
ciaciones. Fueron esas horas de su 
niñez las que diseñaron un rumbo en 
las aficiones del pequeño actor. 
que, andando el tiempo, iba a Пе- 
gar a ser uno de los más fecundos 

y agasajados autores, de obra varia 

v ligera, fácilmente accesible a la 

crítica y al sentir de las gentes, y 

desprovista de esas petulancias de 

"magister", que a veces nos brin- 

dan algunos dramaturgos ríopk- 


A los ocho айоз 


gnifique decir que Fa- 
acer teatro profundo, con 
mundanismo, 
1 éxito го- 
Buenos Aires Q E. 
Acomodo”, y su última obra 
s repertorios de nuestro teatro 
tos para perpetuar « jerid: 
El nombre de Ulises Ms jd Eu li- 
nte, al teatro sudamericano, 
ayo como una de las columnas soste- 


ALFREDO VARZI. 
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Presentamos a nuestros lectores que 
gustan de encerrarse en lindas habitaciones y hacer una 
cómoda vida де hogar, estas tres fotografías de 


interior 
de una casa inglesa 


El budoir está revestido con roble. 
azulejos, y la hornalla de hie 
color tabaco con un borde de 
de cobre y de metal brillante. 


Tiene una chimenea abierta con 
rro viejo y herrajes macizos. La alfombra es 
mayor anchura, que armoniza con los adornos 


Al abrirse las puertas corredizas del budoir sc obtiene una hermosa 
vista de la sala. 


El cambio de colores, del marrón y amarillo del primero a las blancas 
paredes y matices de ésta, es verdaderamente agradable. 


| TRES ORIGINALES CREACIONES 


| DE GRAN MODA 
| MODELOS EXCLUSIVOS DE NUESTRA CASA 


Importación de Novedades 
| Ventas por mayor y menor 


1040, Calle Maldonado, 1040 ` 


Teléfono La Uruguaya 2470, Central . 


Una vista más detallada de la sala dá una hermosa idea de las de 
raciones de la chimenea. Los azulejos mezclan azules y verdes: 
se rapiten en los tapices. №. Es Mon 

Una sencilla álfombra negra estabiliza toda la idca. 


со- 
colores que 


об да l a TP INST 
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Fiestas evocadoras 


——O 


Ellas son, seguramente, las que 
se están organizando para cele- 
brar como se merece, la conme- 
moración de nuestra independen- 
cia patria, 

Los vestidos de aquella fecha 
gloriosa se sacarán de las viejas 
arcas y desempolvados y lleva- 
dos por las nietas de los heroicos 
patricios de entonces, volverán a 
lucir y brillar en la fiesta galan- 
te de los salones decorados con 
muebles de época, bajo la nueva 
luz de este sizlo ХХ, renovador 
y progresista. 

Es ahora que volveremos a ver 
los campanudos miriñaques, los 
rulos románticos, a ambos lados 
de rostros ovalados y soñadores, 
los peinetones primorosos de ca- 
aquellas olvidadas tocas 


rey y 
los hombros de las 


que sobre 
mujeres eran una caricia y un 


frustrado abrigo. 


lebren : el baile del Virreinato en 
el Cabildo y la Kermese Colonia!, 
`еп el Teatro Urquiza. 


Para la primera, que será tam- 
bién la primera en importancia, 
por su carácter oficial, están muy 
adelantados todos los trabajos de 
organización. 

Los modistos se afanan en co- 
piar figurines y maniquíes de 
época, eligen encajes, sedas de 
colores violentos, estudian el gra- 
ve problema de los miriñaques 
(más grave de lo que pudiera 
creerse en principio), mueven, en 
fin, todo el fantástico escenario 
que necesita esta interesante re- 


construcción de las escenas de 


hace un siglo. 

La segunda, es la gran Ker- 
messe a beneficio de la Aviación 
Nacional (alto motivo de reunión 
social que concuerda acertada- 
mente nuestro pasado y nuestro 
progreso de hoy), y que prestigian 
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Todas... 


Jas obras que 
se publican 


4 
M 
añ 


Los zapatitos de raso que can- г ве & SS 
EE las siguientes señoras: AY 
taron los poetas románticos, dan- РА а LE d à 
Por la Asociación «Bonne Gar- Е en e un O: 
е SS 


zarûn otra vez los viejos minue- 
tos y los ceremoniosos rigodones. 
Y esto es lindo y es bello, y para 
las personas que tengan el espí- 
ritu sensible a las emociones evo- 
cadoras es hondamente sugestivo. 


El día 24 de este mes, en los 
salones del viejo Cabildo, se vol- 
verá a vivir un momento que ya 
parecía pasado para siempre, y 
se repetirán escenas que sólo nos 
quedaban en algún cuadro histó- 
rico. 

Para ese incomparable espec- 
táculo, nuestra sociedad, siempre 
dispuesta a cooperar en toda ma- 
nifestación fina y delicada, ha 
empezado a facilitar todos los 
elementos indispensables, у по 
habrá casa solariega ilustre del 
Uruguay, que no esté represen- 
tada en la instalación de los sa- 
lones con algán mueble u objeto 
artístico valioso. 

Inútil decir «que las hermosas 
uruguayas de ahora rivalizarán 
en belleza con las patricias de 
entonces, y que el conjunto hará 
olvidar realidades del día con la 
ilusión del pasado magnífico. 

ж Ж ¥ 


Serán dos las fiestas que con 


de», Margarita de Sierra de Sán- 
chez y Angela Anselmi de La- 
borde; por el «Patronato de la 
Aguja», Elena Serratosa de Vi- 
diella y Emilia Lemos; por «I? 
Unión Jeanne d'Arc», Dolores Es- 
trázulas de Piñeyrúa y Fermina 
F. de Gómez Dos Santos; por 
«La Casita del Niño», Cata Cas- 
tro de Quintela y Amelia Viera; 
por la «Liga Uruguaya contra la 
Tuberculosis», Emilia Echevarría 
de Gallardo y Alicia Furest de 
Estrada; por el «Patronato del 
Sordo-Mudo», Clara Balparda de 
Salterain y Graciana F. de Spig- 
no; por el «Club Juventud de la 
Liga N. contra el Alcoholismo», 
Clara Elisa de Salterain; por el 
«Patronato de Obreras», Plácida 
Villegas Suárez y María Josefa 
Brito del Pino. 

Un gran artista uruguayo, el 
pintor sefior Laborde, dirige la 
decoración que ha de llevar el 
teatro Urquiza durante esta Ker- 
messe, y que convertirá la sala 
de dicho teatro en una aldea de 
1810. | 

Esta Kermese tendrá un éxito 
sin igual en los anales de nuestra 
vida social, y quedará como un 
imborrable recuerdo en nuestra 


este motivo conmemorativo se ce- juventud entusiasta. š; 
i PS REL E 
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Literatura 


Puede usted 
adquirirlas a los 
más bajos pre- 
cios en nuestros 
salones. 


LA EFICIENCIA DER 
RECEPTOR ROMVAL 


EL PROBLEMA MEDITERRANEO 


John Bull: ¡Dios mio! Estos armamentos еш- 
piezan a molestarme. | 
(«П Travaso ». Roma . 


DONDE УА EL ORO DEL RHIN 


Los turistas alemánes en Italia. 
«Punch >. Londres y, 


м = 


г 


+: 
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POLÍTICA FRANCESA 


LO 


¿Quién es? 


DE BAGARIA, («El Sol», de Madrid}. 


o. 


UNA REFLEXIÓN POR BAGARIA 


El Alemán: Total; que los franceses no se ponen 
de acuerdo por causa de mi acuerdo de no pagar. 


(«El Sol», de Madrid). 


at 


MAS DE 


AL T a 


RECEPTORES "ROMVAL" 
VENDIDOS EN EL URUGUAY 


SON NUESTRA MEJOR REFERENCIA 


JOSÉ J. VALLARINO e HiJO 
429 Sarandi 431 Montevideo 


AAA HEY ҮҮ ы ы RES 
MUS OEIL, ANON, 


Nuestro Segundo Número 


En el próximo número publicaremos 


A OR 
, vi Г n : 


«EL AFFAIRE» MATTÉOTI! 
Mussolini; En la cabeza 


es donde hay que dar.) una interesante nota gráfica de nues- 
(«Il Travaso», Roma. tro enviado especial en Europa, doctor 
(I / 1 Carlos Quíjano, que ha vivido con los 
c Id foot Бае decia eta ба TENNIS INTERNACIONAL 


Herriot, la nueva esperanza francesa 
` Herriot: — Comience, señor. 
"Macdonald: — Go miençe usted, querido am 


| e de. Argenteuil. 


EL AFEAIRE MEILLET 


La nota 
resonancia, 


de actualidad 
la constituye, 


interna, 
sin duda, el escán- 
dalo parlamentario promovido a raiz del pro- 
yecto de estanco del alcohol. 
escándalo 


de mayor 


Desde el famoso 
Inciarte, tuvo 
Municipal, hará un 
la opinión püblica no se sentía 
estremecida por asunto que en tal grado afecte 
la dignidad у los intereses 

Ya se trate 


del frigorifico 
por escenario la Cámara 
par de años, 


que 


de la República. 

seria tentativa de so- 
borno, cometida en la persona de algunos re- 
presentantes, o de una hábil simulación del 
soborno, tendientes ambas a favorecer los inte- 
reses de una empresa privada frente a las 
conveniencias colectivas encarnadas en el Es- 
tado, 


de una 


el pueblo se ha hallado de pronto en 
presencia de una de esas cuestiones que afectan 
fundamentalmente al prestigio de las institu- 
ciones democráticas, por cuanto revelan lo que* 
ocurre en los entretelones de la gestión parla- 
mentaria y gubernativa. 

El asunto en sí es oscuro, y a través de 
toda la discusión y la investigación entabladas 
al respecto, es más que difícil establecer cuál 
ha sido el objeto verdadero de esa maniobra 

inmoral, Dos diputados denuncian que han sido 
tocados por un agente del señor Meillet, соп- 
cesionario de las destilerías de alcohol en el 
país, proponiéndoles pingües compensaciones, 
a fin de que en la Cámara defiendan y voten 
el proyecto de estanco del alcohol, por el que 
| se ¡estataliza esta industria. La concesión de 
que goza actualmente la empresa del señor Mei- 
Met le reporta, como podrá suponerse, grandes 
' ganancias. ¿Cuál puede, entonces, ser el interés 
del зейог Meillet, al querer que se vote el. 
proyecto por el cual esa concesión suya pasa a. 
manos del Estado? ¿No va el señor Meillet 
© contra sus propios intereses? ¿No hubiera sido 
más lógico que dicha empresa privada manio- 
гага a fin de impedir la sanción del proyecto 
estatalista, y hubiera intentado el soborno para 
que se votara en contra de él y no a favor, 
сото diz que lo hizo? 
- Dos hipótesis ' circulan a este respecto. 
7 b qe primera es Rus a la а Ме соп- 


\ 


опо ser en la d NEN muy Мыл y se- 
i gura su explotación, y desear retirarse su pro- 
5 К pietario a la tranquilidad de la vida privada 
. del rentista. En tal caso, el concesionario bus- 
. caba la oportunidad de desprenderse, en condi- 
"s ciones. ventajosas, de una industria que ya le 
pesaba. 

1 La segunda hipótesis es que, la tentativa de 

y oborno ‘по era más que una hábil maniobra 


| psi icológica, una simulación mañosa, tendiente д 
suscitar el escándalo en torno al proyecto — tal 


L: 
A 
4 | como. ha ocurrido — e- impedir su sanción. La 
Ж empresa: 'habríase valido. de tal: recurso, contando 
du 
P» соп la: honorabilidad de los representantes, por 
V un lado, y por otro, con los. intereses políticos 


ДУХ! 
1» 


Ps en. pugna. Siendo. el- -proyecto ; -de estanco. dei 
i ohol . de: “origen batllista, y siendo; nacionalis- 


ido acerca de "s! cuáles se” inten- 
Ая YRS 


taba el soborno, sugeriase a 'estos ültimos la 
posibilidad de una sensacional denuncia contra 
la inmoralidad del proyecto que, desprestigiando 
a los elementos dirigentes del batllismo, redun- 
dara ante la opinión püblica en beneficios mo: 
rales, y aün electorales, para el partido de los 
diputados denunciantes. 

Los clementos dirigentes del batllismo «han 
probado acabadamente la limpieza de todas sus 
intenciones y procederes en este asunto. Los 
diputados nacionalistas, han demostrado, por 
otra parte, la absoluta honestidad y sinceridad 
de sus actitudes, como denunciantes del soborno 
que acerca de ellos se intentara, envolviendo 
de paso, en la inmoral maniobra, a un corre- 
ligionario suyo, el señor Pintos, que aparece 
como agente de la Empresa, haciéndose reo de 
un delito punido por los códigos. 

Y este es el momento en que nadie sabe a 
que atenerse respecto а la verdad. de tan sonado 
affaire. Pero, sea cual fuere su explicación, y 
por encima de todas las discusiones de los 
grupos políticos en torno de él, una verdad 
surge, evidente y halagadora para nuestra dig- 
nidad nacional. Y es que nuestro Parlamento 
tiene honradez bastante, para que el soborno no 
manche la dignidad de su toga republicana, ni 
traicione los intereses del pueblo, sacrificándo- 
los a grostros apetitos personales. 

Épocas ha habido en nuestro pais, en las 
cuales, por la turbia catadura moral de los 
elementos gubernativos, el soborno no encon- 
traba mayores resistencias en los entretelones 
ocultos de la gestión oficial Esta actitud de 
los diputados denunciantes, no sólo los honra 
a ellos personalmente, sino que honra también 
a la institución parlamentaria de que forman 
parte, demostrando cuánto ha ganado el país 
en el terreno de la moral política. 

Aün más: sábese que el soborno — esa arma 
oculta de los intereses privados contra el interés 
püblico — es ampliamente ejercida en países, 
así de Europa como de América, de más aven- 
tajada posición que el nuestro, siendo frecuentc 
que nos lleguen de ellos los ecos de esos escán- 
dalos en que caen envueltos nombres de figu- 
ración, amén de aquellos otros, más numerosos, 
que, no pudiendo probarse, permanecen en el 
plano ambiguo de la murmuración pública. 

De todo este asunto, pues, sacamos una con- 
clusión halagadora para la honorabilidad de 
nuestro ambiente político. 


са VISITA DEL PRÍNCIPE 


La visita del Principe Humberto, heredero 
de la corona de Italia, a estos paises de Amé- 
rica, Ofrece aspectos interesantes, no en el te- 
rreno de las relaciones internacionales, precisa- 
mente, sino desde el punto de vista de la psico- 
logía de nuestros ambientes. 

Que, en su carácter de embajador extraordi- 
nario, y heredero del Trono, se le tributen los 
honores püblicos debidos a tan representativa 
persona y a la significación internacional de su 
visita, es cosa muy natural y que a nadie ex- 


"oum Sería 


: í A d 
«expresiva al joven y blasonado embajador. ` 


, B . A 
tarse al Príncipe sobrepasan, sin duda. aquella | 


¿entusiasmo de los agasajos, el hecho de tratarse $ 


señores, 


мае: а Talia desairar a Su en-. 


viado, más siendo éste el futuro Rey de: 
nación. Gobiernos y pueblos cumplen un ele 
mental deber de cortesía y de adhesión a la 
ilustre patria itálica, ligada a nosotros los. 
americanos por tan intimas vinculaciones de 
sangre y de cultura, al agasajar en forma 


` . ` . ba. 
Pero los agasajos, asi oficiales como popu- 
lares, que se están tributando y piensan tribu- 


linea de cortesía diplomática y de cordialidad 
espontánea que marcan siempre las visitas de | 
las embajadas; la que marcaria, por ejemplo. [ 
esta embajada misma, si el embajador, en vez | 
de ser el joven Principe de Saboya, fuese el 
Honorable Orlando, и otra personalidad civil ` 
de Italia, sin título de realeza, Con lo cual | 
queremos decir que, en mucho contribuye ali 


de un Principe. ND 
Si; a pesar de nuestra tradición republicana. v» 
que nunca supo de las castas reinantes y de ' 
los privilegios aristocráticos,—a pesar de nues- — 
tra formación social, elaborada a base de in- 7 
migración proletaria, donde toda fortuna y todo Ex 
título han sido logrados a fuerza de trabajo y M 
de inteligencia, — a pesar de ser nuestros per- - 
sonajes oficiales y nuestras familias del. am- bU 
biente mundano, descendientes de humildes ar- 
tesanos que vinieron a poblar y a enriquecer a ` 


L4 ° ` vw 
esta América con su esfuerzo laborioso y su. 


r 


fuerte savia, — una seducción intima, irresis- | 
tible, casi inconsciente, emociona а la mayoria E 
ante la visita del Príncipe. k s i 
El Príncipe sigue siendo, aquí, en las de- S 
“mocracias americanas, como lo es para los = 
ambientes europeos llenos de privilegios anti- f. 
guos de respetos tradicionales por las coronas, d 
objeto de admiración y de zalema. Muchos 
que no fueran a ver a Orlando o a Giollitti, $ 
van a ver a Humberto. ¿Por qué? Porque es — 
Principe. y | 


Las mujeres del pueblo van а verle pasar, 
en su carroza, y serían casi dichosas si él de- 
jara caer para ellas una sonrisa. Las damas ` 
del gran mundo se pirran por darle el brazo 
en las fiestas, о por obtener de su dulce boca ` 
unas frases galantes. Hasta los mismos graves. 
Ministros, Consejeros, Magistrados, . 
sienten cierta emoción especial al estrechar su 
mano y acompañarle en los paseos. Algo de 
su dorada nobleza parece que se les pega BR 
ese contacto. Deben sentirse más importantes, m 
después de haber hablado con el Príncipe. - ue 

Y, en cuanto a la multitud, siente como E 
respeto atávico, como una ancestral veneración — 
рог el real visitante, cual si en sus venas: revi- ; + 
vieran los serviles tributos de los antepasados | 


medioevales, temblando al paso qes la carroza 


del Señor.. dé M ^ 


Todo lo - no quiere decir que "nosotros "o^ ; 
saludemos al gentil enviado, que trae а. estas 
repúblicas la representación de Italia, con. dodo ` 
el homenaje y el cariño que nos merece, la š 


Yo e LT. 


ilustre nación latina: i per. Ж; РР 
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А bordo del “Сар 
Ortegal", en viaje de 
Italia al Rio de la 
Plata, tuve el honor 
de conocer al conde 
de Kalozsvar - Stri- 


litza, gran señor 
húngaro, que los 
azares de la post- 


guerra, arrojaron de 
su heroica patria, 
muy amada, habien- 
do logrado salvar 
apenas un girón de 
lo que fué su inmen- 
sa fortuna en otros 
tiempos. 

Gran señor, he di- 
cho, en todos sus 
actos Bondadoso, 
gentil y sencillo era 
fácilmente allana- 
ble. Su distinción 
era suma, v con su 
alta estatura, su ros- 
tro sonrosado de li- 
neas enérgicas, su 
cabellera abundante 

sus bigotes sedo- 
sos y la sonrisa cau- 
tivante que cabri- 
lleaba en sus meji- 
Mas, lograba impo- 
nerse y hacerse sim- 
nático desde los pri- 
meros instantes. 

Cierta tarde 
hallábamos de so- 
bremesa varios pa- 
sajeros. y entre ellos 
el conde. Desde que 
vi a éste por prime- 
ra vez, llamóme la 
atención 'un anillo 
que usaba en el de- 
do medio de la ma- 
no izquierda. Era 
un óvalo de tamaño 
un poco exagerado 
para ornar una ma- 
no. Se adivinaba un 
escudo de armas cu- 
vos cuarteles lucían 
distintos У vistosos 
colores, 

— Ме permite ver 
ese anillo tan extra- 
no? — me atreví a 
preguntarle, Y «|, 
con gracia, se lo qui- 
tó del dedo y me lo 
tendió diciéndome: 

Con mucho gus- 
to. Es el escudo по- 
biliario de los Ka- 

lozsva r-Strilitza, 

mis gloriosos ante- 
pasados. 

Lo dijo con natu- 
ral, aunque atenua- 
da jactancia. 


nos 


o 


Tomé la joya y la observé con detención. 


El escudo 


estaba dividido en 


dos cuarteles. 


En el de arriba había un lobo rampante, ame- 
nazador, apoyado en la torre de un castillo. 
De una ventana de la torre asomaba el rostro 
de una bella mujer, con gesto de ira, y a la 
par de desafío. En el de abajo figuraba una 
odalisca danzando, mientras esgrimía en la dies- 
tra un puñal. A sus pies, un lobo muerto san- 
orando por varias heridas 

“Extraño escudo. Me sorprende al ver una 
bailarina islámica en el escudo de un descen- 
diente de aquellos magiares que fueron los 
implacables enemigos de los turcos. 


CUENTO HÚNGARO 
POR» OTTO 
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—Observe usted bien a la tal bailarina y 
verá que le apunta el bozo, que sus brazos 
son musculosos, y que debajo de los velos que 
la rodean como volutas de humo coloreado, se 
vislambra la cota de mallas que usaban los 
guerreros magiares en aquella época. 

¡ Fíjese bien! Es un bailarín y no una baila- 
rina, como se supondría a primera vista. 

—; Recuerda alguna tradición de vuestra fa- 
milia? 

, Ti Tradición, no! Un hecho histórico, cier- 
tisimo. 

Al devolverle el anillo le dije: 


—Debe ser interesante el conocer el tal he- gustos 2 


е 


еп la corte de San Esteban. 

ТИ primogénito, un bellísimo mozo de fac- 
ciones delicadas, constituía la desesperación 
del padre. Era la mancha de la familia, según 
las teorías del viejo barón-príncipe. El mozo 
había nacido con tendencias y costümbres afe- 
minadas, innatas en él, quizá por qué atavismo 
ancestral No era un degenerado ni un producto 
tera'ológico de. los que tanto abundan entre 
los descendientes de las grandes familias en 
la actualidad. Su feminismo era sui-géneyis. 
Bien que supiera montar a cabállo ; 
todas las armas con destreza admirable, sus 
inclinaciones naturales, le llevaban а 


cho histórico. 

—Voy a narrárse- 
lo brevemente, va 
que le interesa, у si 
los señores presen- 
tes me lo permiten 

Todos accedieron 
gustosos, y el conde 
prosiguió: 

— Era en épocas 
medioevales, Un an- 
tepasado mío, el ba- 
rón de Kalozsvar. 
principe del Santo 
Imperio, habíase re- 
tirado a vivir, viejo 
y achacoso, después 
de un pasado heroi- 
со, a uno de sus cas- 
tillos de la Transil- 
rania, llamado Fė- 
jer-Var, que en ma- 
giar quiere decir 
Castillo Blanco. La 
entera región estaba 
en plena tranquili- 
dad, gozando de una 
paz idílica, después 
de que nuestro né- 
roe nacional Hunia- 
dy Janos, habia 
arrojado fuera ^ 
las fronteras de да 
patria a nuestrbs 
eternos y encarniZa- 
dos enemigos, lós 
turcos. Féjer- Vär 
había sido una for- 
taleza formidable ten 
el pasado, pero ‘еп 
la época en que, tl 
barón-príncipe fué a 
habitarla, desde ¿el 
punto de vista de- 
fensivo, dejaba niit- 
cho que desear. Al- 
gunos pedazos de 
muralla se habían 
derrumbado, el foso 
que lo cireundaba 
estaba casi а secás; 
el puente levadizo no 
se levantaba nunca, 
las torres se agrie- 
taban, las almenas 
se destruían por la 
acción del tiempo y 
la intemperie. Era 
una mala plaza fuer- 
te fácilmente toma- 
ble, _ 

El barón mante- 
па una pequeña 
hueste de soldados 
y dejaba transcurtir 
los días en una paz 
envidiable, Dos hi- 
Jos le habian que- 
dado de su mujer 
Zaira Strilitza, cele- 
brada por su belleza 


manejar 


ext 
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Otras prácticas, que en aque- 
llas épocas guerreras eran re- 
putadas indignas de un hom- 
bre que se réspete, Gustaba de 
aprender y recitar pocsías; 
estudiaba con ahinco los idio- 
mas, componia czardas, que él 
л пизшо ejecutaba con maestría 
en el violin; cantaba con Voz de contralto у 
sobre todo, sobresalia en las danzas propias de 
las màs célebres bailarinas. Vestiase frecuen- 
temente en carácter, y al son de guzlas y bala- 
laikas, tamboriles y cimbales, bailaba como la 
más extraordinaria de las bayaderas. Y esto, 
sobre todo, amargaba los últimos dias del ba- 


‚ rón-principe de Kalozsvar. 


Su hija Wladimira era la criatura más bella 
que hubiera podido nacer de mujer, y pareciase 
en mucho a su hermano mayor en el rostro, en 
la estatura y en sus modales; tanto que hu- 

' biérase podido tomársele a ambos por gemelos. 

Podo el amor del padre habiase concentrado 
sobre su hija, la cual estaba destinada a ser 
la esposa de un principe de casa real. 

Al caer de una tarde, llegó al castillo un 
paje que enviaba un íntimo amigo del barón- 
principe, con un mensaje urgente, En él anun- 
ciaba que:el poderoso pachá de Tirnovo, Sidi- 
Mohamed el Tufik, habia invadido la Tran- 
silvania con un numeroso ejército en tren de 
conquistar todos los castillos, fortalezas, ciu- 
dades y villorios que se opusieran a su avance. 

Su ejército avanzaba en dos fuertes columnas 
al norte y al sur del Castillo Blanco, y se 
hallaba a una jornada de marcha. 

El viejo barón-principe organizó en seguida 
la defensa de su castillo con los pocos soldados 
que tenía y algunos campesinos de sus pose- 
siones que pudo reunir apresuradamente, š 

La situación era dificilisima dadas las pocas 
fuerzas de que disponía, Hallábase seriamente 
preocupado, pues conocia las costumbres fero- 
ces de las invasiones de los turcos que asolaban 
todo a su paso, pasaban a cuchillo a los sofda- 
dos, empalaban a los jefes, violaban a las don- 
cellas y ahogaban a los niños en los ríos y 
lagunas. гр; 

A] amanecer del dia siguiente, desde la ata- 
laya del castillo, podía verse el numeroso ejér- 
cito de Mohamed el Tufik, acampado en todo 
el espacio que abarcaba la vista. Nada había 
que hacer para salvarse, sino esperar el asalto 
y morir gloriosamente combatiendo. , 2 
` —¡Ah! — murmuraba el viejo barón-principe 
— si al menos mi hijo varón hubiera heredado 


mi sangre guerrera podía intentarse una salida 


heroica durante la noche y salvar a mi hija y 
el honor del apellido; pero con este afeminado 
que sólo sabe cantar romanzas y bailar, y con 
un anciano como yo que apenas puede montar 
a caballo. ¿Qué hacer? Pascábase inquieto por 
la gran sala de los guardias del castillo, mien- 
tras su hija sollozando yacía sobre un arca. 

Giaur, su primogénito, seguía con la vista 
los pasos de su padre adivinando los pensa- 
mientos que agitaban aquella cabeza venerable 
llena de canas. Comprendía su situación Ante 
propios y extraños pasaba por un inútil, por 
un afeminado, Aunque hubiera querido tomar 
el mando de los pocos soldados que guarnecian 
la fortaleza, éstos no le hubieran obedecido en 
absoluto, porque él sabía que le consideraban 
indigno de tal honor. 

Un parlamentario se llegó a la poterna del 
castillo. Fué recibido. 

Venía en nombre del general en jefe del ejér- 


`< cito conquistador a ponerle condiciones para evi- 


tar un asalto en la que la peor parte no estaría 
seguramente de su lado, Las condiciones eran 
éstas: TA. 
“El barón-principe abriría al ejército inva- 
sor las puertas del cástillo, el cual sería ocupado 
inmediatamente, 


“Las vidas de sus ocupan- 
tes serían perdonadas, siempre 
que el barón-príncipe pagara 
el consiguiente tributo tasado 
en una enorme suma de flo- 
rines, 


N "Los 


viveres que hubieran 


en el castillo serian cedidos а Mohamed. 

“El barón-principe, en mérito a su pasado 
glorioso, quedaria en plena libertad para irse а 
dónde más le pluguiera. Su hijo y familiares 
podían partir con él. j 

"Su hija Wladimira seria entregada al parla- 
mentario para ser destinada al harem del pa- 
спа”. 

Al enterarse de esta última condición el ba- 
rón-princine lanzó un terrible juramento, y se 
descargó en los más tremendos insultos en con- 
tra de Sidi-Mohamed el Tutik. 

—Vete — le dijo al parlamentario: estupe- 
facto — y dile al bárbaro de tu amo que antes 
de entregarle а mi hija, para que sea su con- 
cubina, la cuelgo del asta-bandera de la torre 
más alta de mi castillo. Y que no me entrego 
y que asalte no más mi fortaleza, donde mori- 
remos todos, antes que servir de escarnio a los 
lobos turcos. 

Fuese el parlamentario con la guardia que 
le acompañaba Una vez que el barón-principe 
volvió de dar las órdenes para que defendieran 
el castillo, entró tn la sala y topóse con su 
hijo Giaur, el príncipe afeminado 

Iba a pasar de largo sin mirarle, según era 
su despectiva costumbre, cuando el mozo le 
dijo con voz enérgica : ` 

—Padre mio y señor, escüchame. 

— Oh! No estoy en momentos de oir el 
lamento de las mujeres... 

— №, padre! — insistió casi con violencia. 
interponiéndose а su paso con autoridad, pero 
sin perderle el respeto, 


E 


El viejo le miró airado y tras un instante 
de vacilación, le contestó: ` 

—Habla, у pronto. 

—Creo que usted no debe exponer inútilmente 
la vida «de todos los habitantes del castillo, y 
sobre todo la de mi querida hermana Wla- 
dimira. 

—,Exponer inútilmente? ¿Qué dices? ¿No 
pretenderás que entregue a tu querida herma- 
na a ese lobo hambriento de carne humana? 

— No, padre y señor! Wladimira no irá al 
harem de Mohamed el Tufik. 

—¡Ah! ¿Irás tú? — preguntó con sorna el 
barón-príncipe. 

—¡ Sí! j Iré yo! Mientras vos y mi hermana, 
que vestirá mis ropas, partiréis con segura ез- 
colta lejos de aquí, yo, vestido de odalisca en- 


-v'etendré al pachá con mis canciones, mis czar- 


das y mis danzas, hasta altas horas de la noche, 
y cuando el esté más convencido de que tiene 
a su alcance a la más bella de las huries de su 
paraíso, a la más encantadora de las doncellas 
digna de un sultán, le hundiré este puñal en 
el corazón y libertaré a mi tierra de un azote 
y a mis compatriotas de un verdugo, 

—¿Y después qué será de ti? — 
el viejo profundamente emocionado 

—;De mí? ¡Psh! Quiero borrar con ese acto 
de sacrificio la leyenda de mi feminidad. Quie- 
ro que el último vástago de la gloriosa estirpe 
de los Kalozsvar sea digno del nombre 
lleva. 


Y para atajar toda objeción de su padre. 
ueregó : 


murmuró 


que 


—Hasta ahora ninguno de nuestros antepa- 
sados se Opuso a que un miembro de su famili; 
salvara dignamente el honor de su apellido! 

adre y señor, dadme vuestra bendición. es lo 


: şe vió salir del Castillo Blanco una artística — — 


único que espero, y cayó de 
rodillas, 

El viejo le dió la bendición 
pedida, y luego le levantó has- 
ta su pecho, y le abrazó sollo- 
zando de felicidad y de dolor 
al mismo tiempo, porque ha- 
bia comenzado recién a amar 
а su hijo. Era digno de él. Al fin! 


жж ж 


El barón-principe envió a uno de sus pajes en- 
busca del parlamentario, el cual habiase entrete- ` 
nido en la cantina del castillo libando a su placer 
el vino color topacio de Transilvania, que el | 
lram, su religión, le prohibía severamente. Pero 
en la guerra es bueno violar todos los preceptos 
morales y religiosos. Conducido de nuevo a pre- ` 
sencia del amo de la fortaleza, se enteró de que — 
las condiciones enviadas por el pachá eran acep- 
tadas en todas sus partes. : | 

"Que al caer de la tarde enviaría por su 
servidumbre habitual y caballeros de su corte 
a la princesa Wladimira y que pedía segura es- 
colta y un salvo-conducto para abandonar el | 
castillo con la gente que debia acompañarle. 

"Que el dinero y los víveres exigidos serían 
enviados conjuntamente en carretas”. L 


kk ox у 
Unas horas antes de que llagara la obscuridad — — 


litera sostenida por cuatro mulas albas enjae- = 
zadas con supremo lujo. Dentro iba tendida Іа. - 
fingida princesa Wladimira, que para honrar al . ' 
señor a quien iba a ser entregada, habiase ves- 
tido a la moda islámica. 3 
‚ A los flancos de la litera iban numerosos ° 
caballeros montados en briosos corceles y va- = 
rios pajes a pie, llevando los suntuosos regalos — 
de armas. tapices y joyas, que era de uso Pg 
ofrecer al gran señor que honraba a una fami- è 
lia al solicitar la mano de una joven. 1 

Seguíale un destacamento a pie de soldados ` 
del barón, y precedia a la comitiva un heraldo : 
con el estandarte de los Kalozsvar. Un trom- = 
petero a caballo con dos adláteres había sido - 
enviado unos minutos antes para anunciar la . 
llegada de la princesa a las avanzadas del pa- 
chá. Poco después salieron del castillo las ca- 1 
rretas que conducian los florines y los víveres 
exigidos. : 

Una vez que el parlamentario comunicó ai 
pachá lo que habia estipulado con el barón, el 
распа tomó las disposiciones para que: зе en- 
viara numerosa escolta al barón y su gente, que 
debian abandonar el castillo. esa misma noche. 

Grande fué la alegría de Mohamed el Tu- 
fik, cando recibió a la fingida princesa. Hízole 
destinar la mejor de las tiendas de su harem 
y despidió para que volviera al castillo a toda 
su comitiva ; Prometióse una verdadera noche 
de amor el muy bandido! 

Ya entrada la noche fuese el pachá con va- 
rios de sus familiares a la tienda donde estaba * 
guardado, bajo segura custodia, el principe de 
Nalozsvar, el cual debía representar la más 
peligrosa y trágica de las comedias. 

Una vez sentados en semicírculo sobre am- 
0:105 cogines y divanes, el pacha dió orden de que 
fuera traida a su presencia la bella Wladimira. 


Ésta — démosle el sexo femenino, ya que lo — 
sabía simular con tanta perfección — apareció. 


hábilmente acicalada, Sus calzones. a fajas de 
seda rosa y bl : 


anca, cenidos a los tobillos, un ~ 
bolero de seda color eguinda ornado de alama- 
res y arabescos de oro nativo, sus collares de 
perlas, su casquete de red de plata con una 
eigrette en la frente, sus pendientes de piedras 
preciosas, SUS escarnines de agudas puntas Cu- 
yos extremos se doblaban coquetamente, y Sus 
gestos y ademanes le daban la verdadera apa- 
ACA de una muier en la E" 
plenitud de su belleza y de Ç 
su juventud. > 
Cantó al son de una guzla Nu 
varias endechas eslavas ` соп (S 
пп sentimiento exquisito, Y ENSE | 
luego ejecutó en el violin las 03 | 
mås brillantes, rapsodias de 


su tierra y por ultimo danzó la más sensual 
de las danzas del vientre de que sé tenía me- 
moria. 1 : 

El pachá estaba impaciente por quedarse solo 
con tan bella y encantadora adquisición. Así es, 
que después de varias horas de esparcimiento, 
despidió a sus acompañantes, rogándoles que 
hicieran retirar las guardias, allí próximas. 
pues no quería testigos de su felicidad. б: 
repantigó en un diván y atrajo hacia sí a la 
esquiva para él, doncella Ésta, después de ha- 
cerse de rogar un rato plantóse virilmente ante 
el распа y le dijo: 

E Miserable aventurero! Creias que el ba- 
ren-prmcipe de Kalozsvar iba a enviarte a su 
hija para poder salvar su vida y la de los 
suyos! Mirame bien, yo soy cl primogénito de 
la gloriosa raza. Te he engañado hábilmente. 
y ahora muere! | 

Y antes de que Mohamed saliera de зи asom- 
bre, le apufialeó con verdadero encarnizamiento, 

Luego salió fuera de la tienda y gritó: 

—¡A mí los guardias! ¡A ті! 


Acudieron oficiales y jefes apresuradamente. 


—Ahí está el cuerpo de vuestro pachá. Yo 
le he matado. Yo soy 


5 un hombre y no una 
mujer... 


# # ж 


[ntertanto el barón-principe, seguido de sus 

familiares y de la princesa Wladimira, dis- 

frazada de paje, montados en buenos cor- 

celes, emprendieron la marcha rumbo 
hacia Buda-Pest. Ges MH. 

Una vez que hubicron salido de 

Transilvanta. la fuerte escolta 


que les habia cedido el pachá, para protegerlos 


de cualquiera peligro, volvió bridas hacia donde 
había partido. 


El barón-principe marchaba a la cabeza de 
su comitiva, meditabundo y triste. 

Reprochábase su egoismo al permitir el sa- 
crificio de su hijo para salvar la vida de los 
suyos, y al mismo tiempo no dejaba de justi- 


ficarse con la suprema razón de la necesidad: 


y los múltiples ejemplos de heroísmo dados 
en casos similares por vástagos de grandes fa- 
milias. 

La época era de cruentas luchas y terribles 


traiciones, frente del más desbordado de los 
heroísmos. 


Y en el fondo de su ser había surgido nue- 
vamente el orgullo de todo padre que ha en- 
gendrado un héroe. 


¡Su hijo primogénito, que él creía un co- 
barde afeminado! 

Гла a la corte del rey de Hungría, contaría 
la hazaña de su hijo, y' desde ya rebosaba de 
íntima satisfacción. 

Giaur quedaría en las leyendas de su tierra. 


y su hecho sería contado en las futuras rap- 
sodias. 


El principe-odalisca, como es conocido en la 
historia de mi patria, fué condenado a varios 
suplicios característicos de la reconocida cruel- 


‚ dad islámica. 


Fué pascado ante todo el ejército turco con- 
vertido en antorcha viviente. 


Su piel era desgarrada en varias partes, y 


en cada herida se le colocaba una mecha re- 
sinosa encendida. 


. 


Ni un gesto, ni un grito de dolor lograron 
arrancar de su impasibilidad de mancebo. 


Luego se le colgó en un poste y se le desolló 
lentamente por habilísimos martirizadores chi- 


nos, hasta que la enorme pérdida de sangre le 
hizo lanzar su último suspiro 


Su cuerpo fué abandonado en medio de los 
campos а los cuervos, como indigno de ser 
sepultado. 

Ahora tenéis explicado. por qué fi- 
gura en uno de los cuarteles del es- 
cudo de los Kalozsvar, una odalisca 


danzando y un lobo muerto a sus 
pies. 
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Saludo a la Prensa 


En el momento en que AcTUA- 
LIDADES se incorpora al desfile 
del periodismo uruguayo, pre- 
senta éste una fisonomía bien 
representativa de la época, cuya 
característica consiste en la 
emulación. De manera que no 
será inmodestia de nuestra par- 
te, sino ponernos a tono con el 
ambiente, el decorar nuestro sa- 
ludo de hoy con esta especie de 
alarde gráfico, que el lector in- 
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Señor Héctor R. Gómez, director 
de «La Mañana» y < El Diario . 
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teligente sabrá estimar en 
su significación artística 


La impresión de conjunto que nos sugiero 
esta galería es la de que el periodismo me- 
tropolitano se encuentra en manos de una 
generación de hombres jóvenes, en pleno 
dominio de su inteligencia y de su corazón, 
es decir, :еп manos de una generación in- 
quieta y batalladora, que pone tanto ardor 
y tanto esfuerzo en la lucha política e 
ideológica — que es lo accidental y transi- 
torin — como en la persecución de un más 
alto nivel de cultura у de mayor grandeza 


para la patria — que es lo fundamental у 
= 
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Leonel Aguirre. 
que con el 
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dirige «El País» 
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Señor José Gómez, director 
de < Justicia > 
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Señor Carlos Staricco, 
director de 
La Gaceta Comercial » 
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| mente ensayadas, adoptadas y asi- 
miladas por la prensa de Monte- 


video, que, además, ha sabido ad- 
quirir fisonomía pro- 


tra revista asume en el desfile 
a que se incorpora, la coloca en un 
plano espiritual que la lleva a sa- 
ludar con un vivo sentimiento de 
simpatía a cada uno de los compo- 
nentes periodístieos—títulos y fi- 
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tivo en la vida del 
pueblo que earezea 
de reflejo en sus co- 


lumnas ondulantes. 
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En el centro : 
Señor P. López Campaña, 
director de 
« Mundo Uruguayo » 


| 


| 
И 


Señor César 
Miranda, director || 
i | de « Pegaso» 


Doctor Rodolío 
Mezzera, director 
de « Pegaso» 


| сіагпоѕ con un! 
programa del 
¡absoluta in-] 
d epe ndencia 
ideológico, al 
periodismo dell 
país. 


Por sus arterias corre la misma 
sangre joven y emprendedora que 
por las de los hombres que le im- 
primen el ritmo y la directión. 
La actitud ampliamente patrióti- 
ca, eultural e ilustrativa que nues- 
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Senor Eduardo Dieste, 
director de «Teseo» 


LOS VALIENTES MA, МО Y MI 


Los valientes Ma, Mu y Mi 
estando a orillas del mar 


vieron una hermosa nave 
a lo lejos navegar. 


—— 77 - 
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У cual no sería su asombro 


unos barcos de piratas 
cuando al mismo instante vieron 


que a la nave acometieron. 


Viendo a la nave en peligro 


г montados en unas grullas 
Ma, Mu y Mi, que no se arredran 


i volaron a socorrerla. 


Flechas y piedras les tiran 
desde lo alto del cielo - 


los piratas asustados 
| se salvan todos corriendo. 


Entonces los marineros 
agradecidos le quedàn y les regalan un cofre 


con diamantes y perlas. 


dan limosna sin tasa 
los pobres de su pueblo. 


Con esta riqueza enorme, y 
Ma, Mu y Mi se van contentos a 


ao YE MANI E; 
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Desde hoy tenéis un nuevo amigo, ACTUALIDADES, el gran 
пастори, reconociendo que aunque chiquitos, tenéis una importancia 
enorme, os dedicará, semanalmente, una interesantísima página, donde 
encontrareis cuanto pueda desear el más exivente: cuentos, fábulas, 
historictas, juguetes. animados V, especialmente, importantísimos cons 
cursos mensuales, con valiosos y bonitos premios, 

Recibid al nuevo amigo con los brazos abiertos, buscad en la página 
vucstro recreo, el sano recreo, que siempre dejará en vuestras almitas 
alguna diminuta semilla, que. sin que mismos lo 
dará para el mañana una abundante cosecha de virtudes. 

Pero, no limitéis a Vosotros los beneficios de la obra, acordaos de 
los que no pueden procurársela; que cada niño pudiente obsequie 
los que no lo son. con un ejemplar de la revista; acostumbraos desd 
pequeñitos a dar, pero a dar sabiamente, y para ello, nada mejor que 
hacer partícipes а todos. de los beneficios y alegrías que os esperan 
en la página que hoy se inicia, 

Honrada con la dirección de esta página, pido a todos los niños que 
me lean, quieran ser mis amiguitos, Quiero ser para todos una ил 
cariñosísima, y ya lo sabéis vosotros ; cómo los miman las tias! Acudid 
a mí para la solución de vuestros pequeños problemas y contrariedades, 
y cuando estéis enfermos o aburridos. cuando el mal tiempo os recluya 
en casa, buscad en las páginas de Acreaninabes el recreo que nunca os 
faltará. 

Diciendo como Cristo: “dejad que los niños vengan а mi", los estre- 
cho a todos sobre mi corazón, especialmente а los que sufren, a los 
abandonados, a los huérfanos. 
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Juguetes favoritos de la gente menuda 


Indicaciones: Recortar las figuras ! y 2. Doblar la figura 2, en 
las líneas de puntos, y en sentido contrario al dibujo. Introdu- 
cir los salientes A (fig. 1). en los cortes de la otra parte del bote 
(fig. 2). Luego, la saliente В (fig. 2), entrará en el corte B (fig. 1), y 
entonces el bote se mecerá adinirablemente sobre las olas. 

Si se quiere que el juguete ofrecido resulte mucho más sólido, 
péguense los recortes de los mismos sobre un Cartón. 

El juguete concluido tiene que parecerse a la figura 3, que da- 
mos como pauta de este trabajito, interesante y divertido. 
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Deseando ser buenos amigos de 
los ninos, que serán los hombres 
y las mujeres de mañana, orga- 
nizamos, para distraerlos y es- 
timularlos a pensar y trabajar, 
estos bellos concursos. 

Pongan todos los ninos aten- 
ción, porque de ellos y en su 


interés se trata: 


El dibujo de los domingos 


Todos los domingos, los niños 
descansan de los trabajos de la 
escuela y van a paseo, a jugar 
y a respirar el aire sano. Que 
se diviertan mucho; pero que no 
le tiren piedras a los pájaros, ni 
atormenten a los otros animales 
que toman tranquilamente el .sol. 
Luego, cuando regresen a casa, 
que nos hagan un dibujito sobre 
lo que más les ha gustado y nos 
lo envíen en la siguiente forma: 
' 1? El dibujo estará hecho so- 
bre una cartulina blanca del ta- 


maño de una postal, a pluma y 


` con tinta china. 


2. En el respaldo de la cartu- 
lina escribirán los niños su nom- 
bre, su domicilio y su edad. 

3. Después meterán su dibujo 

еп un sobre y lo mandarán a es- 
ta redacción, Juncal 1395, а nom- 
bre de la directora de las Pá- 
ginas Infantiles. 
1 У 650 es todo lo que tienen 
_ que hacer para optar. a los pre- 
mios de que les hablamos a con- 
` tinuación. 
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La composición literaria 
de los domingos ' 
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Concursos infantiles de la revista “ACTUALIDADES” 


EL REINADO DE LUISITO 


=== CUENTO INFANTIL =i 


Luisito, el hijo de la lavandera, está desesperado: oye el 
sonido del clarín, llamando al pueblo que debe reunirse en la 
gran plaza frente al palacio real, y él no puede ir. 


Su mamá ha ido al río a lavar, y le ha recomendado que 
hierva bien las lentejas, que no las abandone, y el niño no se 
consuela de no poder ver cómo juzgarán a la reina que ha 
desaparecido y que debe ser encontrada antes de las doce. 


Continuamente se abre la puerta y cabezas infantiles se 
asoman invitándolo a ir, pero él resiste a là tentación y no va, 
volviendo a revolver tristemente la olla, y preguntándose sin 
cesar: ¿la encontrarán? 4 ; 

—No, si tú me ocultas. 

Luisito pegó ип salto al oir la inesperada voz y vió ante 
sí a una joven blanca y pequeña que le sonreta amablemente. 

—Soy la reina, la tía de mi marido me robó, encerrándome 
en un castillo de donde debía ser sacada y.extraviada en un 
bosque, para que los soldados, informados por mi enemiga, me 
encontraran y entregaran al verdugo, pero, yo logré escapar a 
tiempo, y Si me ocultas hasta las doce, estoy salvada. 


Luisito es inteligente y vivo, y pronto combina el plan: da a 
la reina sus pantalones encarnados, su chaqueta azul, y reco- 
mendándole mucho no deje quemar las lentejas. vase a escape 
a palacio. 

Allí, en el gran salón, sentado en su trono, está el rey y 
detrás, muy tiesa y orgullosa, una vieja dama que Luisito 
reconoció inmediatamente como la enemiga de la reina. 

Luisito comprendió que era preciso vigilar a la dama y 
cuando aquélla, con gran disimulo, se escurrió entre la concu- 
rrencia, el niño marchó trás ella y no le pesó, pues la malvada 
atrasó todos los relojes del palacio, alargando así el tiempo, 
pero, no advirtió que alguien la seguía. y a su vez los 

adelantaba. 

Entretanto, la reina, tan afanosamente buscada, se ocultaba 
bajo los vestidos de Luisito, tan bien disfrazada, que cuando 
al sonar las doce se presentó ante la! Corte, sólo la reconoció 
su salvador que lanzaba gritos de entusiasmo, mientras hacía 
guiños y muecas que enfurecieron a'la vieja. 


Contó la reina todas las maldades de la tía, y contó cómo 
fué salvada por el niño, pidiendo al rey hiciera justicia, lo que 
le fué concedido inmediatamente, y mientras la vieja abandona 
el palacio arrojada para siempre, Luisito es llevado en triunfo 
y reconocido como hijo de los reyes, que no los tenían. 

Sentado en el trono, vestido con una ropa magnífica, el niño 
se sentía feliz y orgulloso, cuando la puerta se abrió y apareció 
en el umbral una pobre mujer. 

Todo el entusiasmo de Luisito desapareció al verla, reflexionó 
un momento, y bajando las gradas del trono, dijo a los reyes: 

—Prefiero hervir siempre lentejas y estar con mi mamá, 
a ser vuestro hijo y tener que abandonarla. 

Conmovida, la reina lo abrazó y besó, diciéndole: 

—¡ Desde hoy tendrás dos madres! 

Así, por haber cumplido con su deber fué siempre feliz 
Luisito. 
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más adelante unos grandes poe- 
tas que engrandecerán también 
con su nombre las glorias de ia 
Patria. Que no se apenen estos 
nihos, pues también hay concurso 
para ellos. Que escriban una lin- = 
da página de composición y nos ` и. 
la envien de esta manera: v» 


I La composición ocupará se- 
lamente una página del tamañe 
de los anotadores de colegio, y ` 
su asunto será también lo que ` 
más les haya gustado еп su ale- Y 


сте tarde dominical. 


ea . LA A 

2° Los niños firmarán esta 
composición y escribirán después 
p 


su domicilio y su edad. г 


rán su trabajo a la Redacción, a  — 


nombre de la directora de las 


EN 
Páginas Infantiles, Juncal 1305. + 
' : AN 
— Montevideo. MP, 


- r +» Ч P 5 
Vean cómo también nos hemos = 4 
acordado de los niños que no son |. 
dibujantes y pueden ser escri-  - 


tores. 


La Revista, ACTUALIDADES dis- 
tribuirá mensualmente entre los 
mejores trabajos de estos niños, ~ 


los siguientes premios: x 


Dos primeros premios, consis- 
tentes en valiosos juguetes, que i 
oportunamente indicaremos, pus „3 
blicando su fotografía en esta  - 


página, al mejor dibujo y la me ` 


jor composición. e 
. А > КУ п 
Cuatro segundos premios, a los  — 

` .` 7 A 

dos dibujos y dos серое аи 
E SENI 

que después lo merezcan. ks 


Y otros muchos terceros pre- ^ 


mios, que ya diremos oportuna- > 
‘Ам 
mente. bu T PASA 


k. 4 


y yet: 
Con que anímense nuestros ami- — 


x TASSE ч Ae 
gos los niños y apúrense а en s 
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todos. 


EL ATENEO 
DE MADRID 


S la más alta e 
ilustre institución 
intelectual y cul- 
tural de la Es- 
райа moderna. 
Fundado hace más de un 
siglo, disuelto en 1823, recons- 
tituido definitivamente еп el 
35, por iniciativa de don Se- 
Базнап Olozaga y Mesonero 
Romanos, tiene para los es- 
pañoles en general, y para los 
madrileños especialmente, . un 
incomparable valor moral de 
glorias y tradiciones. Acade- 
mia, tribuna, escuela, foco de 
toda inquietud, palestra de 
las más altas controversias, 
oriente de todas las irradia- 
ciones que difunden luz de 
progreso y de cultura sobre 
la nación; es como la cate- 
dral intelectual. Mas, cuando 
apenas subida, la vetusta y 
polvorienta escalera, se llega 
a la primer galería, siente el 
que entra una confusa y ar- 
dua dificultad de orientación, 
Créese estar o en la redac- 
ción de un gran períodico en 
dia de batalla, o en un demo- 
cratisimo café, o en el aula 
de un circulo popular, en 
momento de agitación. Al en- 
trar, siéntese uno violenta- 
mente agredido por el estruen- 
doso rumor de innümeras 
conversaciones, un fragor de 
voces humanas que tratan 
heroicamente de superarse. 
En España, como en Italia. 
el tono menor es poco usado. 
Se habla en general en alta 
vOZ, y se gesticula en conse- 
cuencia, y la conversación. 
por irresistible fuerza de pro- 
pulsión vocal, asume fácil- 
mente el tono de la discusión, 
y la discusión, la de la dispu- 
ta. Estamos en la galería que 
podría llamarse la de los an- 
tepasados. Las vastas paredes 
estan por entero cubiertas de 
retratos iguales, oscuros v 
monótonos, de los antecesores š 
espirituales de aquéllos que llenan con 
sus desaforados gritos el recinto au- 
gusto. Filósofos, hombres de ciencia, 
poetas, magistrados, artistas, teólogos. 
poliglotas, doctos en toda ciencia, prín- 
cipes de todo saber, miran atónitos a través 
de la densa nube de humo espeso, humo de 
tabaco negro, la inquietud de sus descendien- 
tes y herederos. ¿Fueron ellos, también, en 
su tiempo, tan rumorosamente locuaces y ges- 
ticulantes y agitados? Quizás. Ahora están 
allí, alineados en severa formación, y esperan, 
mudos y resignados, el ennegrecimiento total 
a que inexorablemente se hallan condenados 
por el humo que llega lento y perenne hasta 
ellos. La animación de todas las tardes es 
indescriptible; 10$ asientos están ocupados ; 
toda la elocuencia está en, movimiento. Se 
fuma y se conversa. Se toma café y se dis- 
cute, aquí y allá; en los desvencijados sillones 
poltronas de cuero gastado, hay varias 
mujeres jóvenes y sm elegancia: ¿Estudian- 
tes? ¿Escritoras? j Periodistas? ¿Maestras? 
No sabría decirlo. Una de cllas me impresiona, 
lida, magra en demasía, ojos desmensurados 
рапс: | rdiente. En posición hierá- 
y soñadores, boca ardier icómoda, mira la vo- 
tica, pero visiblemente и 5 «сегиз а 
3 sciende, con ta 
luta de humo que ascit! ido informes. Es 
intensidad de una Sibila. Pido 


la dama silenciosa, me dice uno del grupo, que 
me acompaña, humorista temible Viene todos 
los días; es infaltable. Toma asiento en aque- 
Па poltrona, adopta la interesantísima postura 
que usted vé, y escucha, no habla, no se mue- 
ve; escucha, escucha, desesperadamente. No 
fuma, pero dicese que en su casa tiene todo 
lo que se requiere para fumar. 

El fin de mi visita al Ateneo es el de cono- 
cer personalmente a don Miguel de Unamuno. 
Este honor que yo tanto ambicionaba, me ha 
sido prometido para hoy, por los amables 
periodistas, poetas y autores dramáticos que 
me acompañan. Don Miguel de Unamuno está 
de paso por Madrid, y siempre en sus breves 
estadas en la Capital, frecuenta con asiduidad 
el Ateneo. Lo buscamos en los innumerables 
salones y salitas... La idea de encontrarme 


v 
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de improviso, sin previa pre- 
paración frente al gran escri- 
tor, me turba y me conmue- 
уе. Nunca he visto un re 
trato suyo, ignoro cómo se- 
га; no puedo imaginarlo fi- 
sicamente, Y mientras mis 
atentisimos guias me invi- 
tan al inevitable tour du pro 
pietaire, trato de forjarme sy 
imagen, Evoco mentalmente 
mis recuerdos y lecturas, los 
viejos entusiasmos por sus 
clamorosas y generosas polé- 
micas, por sus gritos insóli 
tos, desesperación de Jos fi- 
listeos, o como dice él, “de 
canónigos. duques y barbe- 
ros”, por sus libros descon- 
certantes, por el lirismo de 
sus poesias y. poco à poco, el 
ilustre docto de Salamanca, 
el magnífico Rector de la 
Universidad famosa, poeta, 
historiador, crítico, filósofo 
y filólogo, surge de m! me- 
moria como la más eminen- 
te y significativa personalidad 
de España contemporánea, у 
como una de las más tipica 
mente originales de Europa 
Personalidad ruda, fuerte, 1m- 
petuosa, de una pasionalidad 
indomable, rebelde al enran- 
ciamiento politico y moral que 
afligió y aflige a su patria, 
combativo por demás, irreve- 
rente y despiadado, un poco 
a la manera de Josué Car- 
ducci, sin mediastintas, ni fin: 
gimientos, ni hipocresias, in- 
transigente en sus idealismos, 
tanto como su admiradísimo 


héroe, Don Quijote de la 
Mancha. Estamos ya en la 
Biblioteca, legítimo orgullo 


del Ateneo. Es soberbia, so- 
lemne, dé un orden perfecto. 
El rumor de la galería llega 
hasta aquí, disminuído por la 
distancia, y no molesta a los 
numerosos estudiantes. Se me 
alaba el número de volúmenes 
y la rareza de ciertas edicio- 
nes; pero, ocupado en seguir 
el hilo de mi discurso inte- 
rior, no los admiro como de- 
biera. Indago en mi memoria y los re- 
cuerdos aíluyen. Recuerdo, por ejem- 
plo, que en la España neutral, la que 
aplaudía con frenesí, “La Ciudad Ale- 
gre y Confiada” (Madrid), comedia 
alegórica de Jacinto Benavente, don Miguel 
de Unamuno fué con fervorosa pasión de- 
fensor de 1а causa latina. Y escribió: “Cuan- 
do los alemanes hayan sido vencidos, cosa 
que espero y deseo, veremos si sabrán sopor- 
tar la derrota como nuestro gran “Caballero 
de la Triste Figura". Saber ser pobre y saber 
ser vencido, es la suprema sabiduria”. Y este 
recuerdo se asoció de inmediato al de la obra 
maestra del escritor "La vida de Don Quijote 
y Sancho", que tan profundamente interesó 
a la crítica europea. "Soy más quijotista que 
cervantista” proclamaba el autor, y he pen- 
sado y escrito este libro contra los cervantis- 
tas y los eruditos, para hacer una obra de 
vida de aquél que era, y que para los más es 
y continüa siendo, letra muerta". Para él, 
para el poeta y para el filósofo, fué un acto 
de entusiasmo y de fe, una interpretación, 
por así decir, mística, una exégesis pasional, 
el origen de una nueva filosofía española, la 
huella del sentimiento nacional, clare y caba- 
Meresco que debe caracterizar el alma caste- 
llana, impregnada de tradiciones y de heroís- 
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mos. Y por momentos el lirismo del 
comentario asume tanta grandeza, que 
el héroe inmortal “el soñador que no 
quiso salir de su sueño”, el caballero 
del ideal, libre de todo vínculo, de todo 
contacto y de toda dependencia, aislado, 
solitario, perdido, aparece como el fun- 
dador de una nueva religión toda no- 
bleza y abnegación, como un iluminado, 
como Buda, como Cristo... Esta es la 
Sala de Conferencias, me dice uno de 
mis acompañantes. Es célebre en toda 
Espana esta pequeña aula en forma de 
teatro. Del minüsculo proscenio habla- 
ron las más autorizadas voces de la 
España que piensa, que sufre y que es- 
pera y alli se libraron las más ásperas 
batallas literarias, politicas, religiosas y 
sociales. Pero ahora, agrega alguien, 
está muda, ha sido amordazada por or- 
den superior. Un silencio nada cordial, 
es el sólo comentario, a estas palabras 
que revelan las miserias y las humilla- 
ciones de la patria. 

Hemos vuelto a bajar a la galería. 

Don Miguel de Unamuno habla y 
sonrie a los jóvenes que lo rodean. Es 
alto, huesudo, adusto, cabellos casi ca- 
nos, cortos, duros, al rape; barba que 
no alarga la cara, pero que más bien 
la redondea. Si es cierto que cada hom- 
bre puede semejarse a una bestia, la 
semejanza que caracteriza la cara de 
don Miguel de Unamuno es la del buho, 
y es impresionante. Lleva el cuello y la cor- 
bata de los pastores anglicanos. En la mano 
un sombrero blanco y un paraguas. Me hace 
sentar frente a él. Entre nosotros hay una 
silla en la que se apoya con los codos en el 
respallar. Los ojos tras las gafas, son impe- 
riosos y deslumbrantes de inteligencia Há- 
blase con dificultad. El rumor es infernal. 
Me interroga sobre hombres y cosas de Italia. 
Está informadísimo sobre nuestra vida; la 
conoce en todas sus manifestaciones, políticas, 
artísticas y literarias; me habla de Benedetto 
Croce, me pide detalles sobre la representación 
de su "Fedra" en Roma, y de su "Adriano 
Eilger", que tiene por estrenar. Recuerda con 
gran emoción la visita al frente italiano du- 
rante la guerra; habla con seguro conocimien- 
to de nuestra literatura y de nuestro teatro. 
Me dice: "El teatro italiano es hoy de los 
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Unamuno, рог Bagaría 


más interesantes de Europa, porque es el má: 
variado y el menos concreto”. Y agrega: “Los 
autores italianos saben ser osados y saben 
indagar; Pirandello es un acontecimiento cu- 
rioso e interesantísimo; pero que debiera que- 
dar aislado”. Su frase es breve, precisa, inci- 
siva, lo que constituye una originalidad en 
la habitual verbosidad española. En cada pen- 
samiento suyo hay como una fuerza viva y 
agresiva, la intransigencia de quien ha dicho: 
“Dios no me ha criado para ser un apóstol 
de la paz intelectual, que es somnolencia, ni 
para captar simpatías, sino para sembrar la 
inquietud y la irritación y para soportar la 
antipatía. La antipatía es el precio de mi re- 
dención”. Nuestra conversación avanza a sal- 
tos y a menudo es interrumpida por largos 
silencios, indefinidos; después de uno de éstos, 
don Miguel me mira con insistente fijeza, 
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Por su libro VIDA DE 


men favorable me hace un misterioso 


revelación. Escucho: 


Giacea Consalvo. 


Y con voz reposada y firme, con 
una pronunciación italiana perfecta y 
una impecable sensibilidad del ritmo. 


по. sabría definir, pero que repercute en ` 
mi conmoción estática, me revela en to- 
da зи grandeza, la lírica solemne de 
Giacomo Leopardi. Mi estupor fué in- 
menso, Con frecuencia he oido citar en 
el extranjero a Dante, a Petrarca, a 
Carducci y a D'Annunzio, a Leopardi 
nunca. Pero el autor del “Sentimiento 
trágico de la vida, de los hombres y 4е. 
los pueblos”, el hombre que ha escrito 
“Tú eres un optimista, o por lo menos 
un hombre que el progreso aliviará el 
sufrimiento humano, tú hablas con una 
cierta unción de la noble cruzada del 
pensamiento y de la gran misión de la 
cultura, y yo creo que lo mejor de esta 
misión es el hacer olvidar que hemos 
nacido y debemos morir”, no podía de- 
jar de ser espiritualmente, vecino del 
poeta del pesimismo universal. Y lo 
que me dijo bastó para probarme que lo sen- 
tía en toda su soberana grandeza. Después de 
la conmovedora evocación del “Consalvo” con 
las manos en alto, como acto de mística hu- 
mildad, murmuró varias veces: “¡Muy gran- 
de! ¡Muy grande! ¡El más grande de todos”. 

Ahora, don Miguel de Unamuno está des- 
terrado en el inhospitalario islote de Fuerte- 
ventura, y paga duramente sus delitos de pen- 
sar, ya que otros no ha cometido. Y el hecho 
es tan anacrónico, tan contrario al espiritu 
de los tiempos en que vivimos, que acaso el 
nobilisimo hombre diga en su prisión, como 


-Don Quijote en su jaula: "Téngome por se- 


euro que estoy encantado y esto basta para 
E А ааг і 
seguridad de mi conciencia". 


Dario NriccopEwr. 


como para juzgar si soy digno de lo ` 
que quisiera confiarme. Siendo el exa- 


signo de acercamiento. Obedezco an- | 
51080 de oir, acaso una sensacional | 


Presso alla fin di sua dimora in terra _ 
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Y ` 


de nuestro verso, con una vibración que ` 
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DON QUIJOTE Y SANCHO 


. g 
| Este donquijotesco Quiere enseñar el ceño de la duda 
Don Miguel de Unamuno, fuerte vasco, antes de que cabalgue, al caballero; 
| AE el arnés grolesco | cual nuevo Hamlet, а mirar desnuda 
y el irrisorio casco А hola 
del buen manchego. Don Miguel camina, cerca del corazón la hoja de acero. 
jinete de quimérica montura, 
i ocura ; ; 
E e y T а 4 Tiene el aliento de una estirpe fuerte 
m engua que ; 1 à | 
d xia Ч que soñó más allá de sus hogares, 
| oro buscó tras К 

А un puebío de arrieros, r чет ; de los mares А 
lechuzos y tahures y logreros El señala la gloria tras la muerte. 
dicta lecciones de Caballeria. Quiere ser fundador y dice: Creo, 

y ASS Dios y adelante el ánima española... 

ue bajo 1 аа de ata таза, = Y es tan bueno y mejor que fué Loyola: 
^ q pee < golpe de su férrea maza SIA sabe a Jesús y escupe al fariseo 
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Machado 


Vivian las dos hermanas en el 
viejo molino como. mochuelos en- 
tre las ruinas. Se decía que ha- 
bían sido muy desgraciadas de 
jóvenes, e inspiraban- en el pue- 
blo una vaga conmiseración. 

Gertrudis, la mayor, que había 
cumplido los sesenta, se habia 
instalado alli al casarse con el 
dueño del molino. Un día, el mo- 
linero la abandonó y se marchó 
a América con la criada, su cóm- 
plice Julia, la hermana menor, se 
fué а vivir con ella después de 
divorciarse de su marido. 

Unidas más por la común des- 
gracia que por los lazos de la 
sangre, pasaban los días maldi- 
ciendo de los hombres y recor- 
dando sus infortunios. 

—No mereciamos tanta desgra- 
cia — decian — nosotras, tan bue- 
nas y tan abnegadas. 

Gertrudis, la mayor, se inclina- 
ba, sin embargo, a la benevolen- 
cia, reconociendo que a veces һа. 
bia hecho penosa la vida a su 
marido con su manía de reñirle 
con cualquier pretexto. 

—iSi no hubiera tenido tant 
genio, tal vez lo tuviese aün a mi 
lado! 

Pero Julia, la menor; no sentia 
tales remordimientos. Nada tenía 
que reprocharse, pues siempre ha- 
bia sido una excelente esposa; 
sólo su marido era culpable de 
haberla engañado con otra. Des- 
preciaba las leyes del país, dema- 
siado benignas para el adulterio, 
y decía temblando de ira: 

—Había que abrasar todo eso 
en el fondo del horno: 

La mayor sonreía con su boca 
desdentada y trataba de calmarla. 

А veces, alguna comadre venía 
a charlar al molino, y nunca de- 
jaba de preguntar: 

—¿Hay alguna noticia de los 
americanos? Cualquier día están 
de vuelta los dos. 

Porque en el pueblo se estaba 
seguro del regreso de los culpa- 
bles. | 

— Está usted loca? ; Después 
de treinta айоз!... — contestaba 

Gertrudis tranquilamente, 

Pero Julia se indignaba. 

—iNo faltaría más que eso! 

¡Se necesitaría valor! Las esco- 

bas no se han hecho para los pe- 

tros. ¡Ya me encargaría yo de 
que volviesen a pasar el charco! 


© 


Una noche de invierno llama- 
ron a la puerta del molino. Un 
viejo de larga barba blanca se 


LA ENFERMEDAD DEL VIDRIO 


No sólo los animales y las plantas se ven 
Sae Nas a enfermedades, Sino que también las 
materias inorganicas tienen sus padecimientos. 

La corrosión de los metales y la desintegra- 
ción gradual de las rocas y minerales por la 
humedad, la deshidratación y la acción directa 
de ciertas substancias químicas, no pueden 
realmente considerarse como enfermedades de 
las substancias inorgánicas; pero hay otros 
fenómenos peculiares que son debidos a la 
acción de bacterias o de hongos y algas mi- 
croscópicas, que son verdaderas. enfermeda- 


des. 


Éstos fenómenos han sido odo eed 
hierro, el acero, el zinc, el estaño, € а mmm 
, 


presentó en el umbral, seguido de 
una mujer cuyo rostro no se dis- 
tinguía en la sombra. El visitan- 
te se adelantó hacia Gertrudis, 
mientras la mujer permanecía en 
la puerta. 

— Мо me reconoces? Soy yo... 
tu marido Juan. Vengo de Amé- 
rica. Vengo con Francisca. No 
queremos morir sin haber alcan- 
zado tu perdón. Francisca, acér- 
cate a tu ama. 

Gertrudis, 
ojos fuera de las órbitas, exten- 
dió sus brazos hacia los dos fan- 


aterrada, con los 


Eb. 
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tasmas, dió un grito y cayó al 
suelo. 

julia se lanzó sobre el infiel 
dispuesto a ahogarlo, y su barba 
blanca quedó entre sus manos y 
dejó al descubierto el rostro de 
uno de los vecinos más bromistas 
del pueblo. ' 

Al cabo de unos minutos Сег- 
trudis volvió en sí. 

—¿Dónde están? — dijo tem- 
blando. 


—Ha sido una broma de los. 


del pueblo, tonta. ¿No ves que 
hoy es martes de Carnaval? 


los mismos. ` 


A Vd. le interesa 


mencíonar síempre nuestra revísta 
al hacer sus compras, porque será 
Vd. preferentemente atendido. 


Nuestra revísta selecciona sus 
avísos y controla la redacción de 
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Pero Gertrudis no se trauqui- 
lizaba; la impresión había sido 
demasiado fuerte. Su corazón. 
cansado, palpitaba con violencia 
inusitada. Al. cabo de un 
dijo: 

—Julia, enciende la linterna y 
sigueme. 

Salieron las dos mujeres, La 
menor sostenia los pasos vacilan- 
tes de su hermana. 

—; Dónde me llevas ?—4dijo Ju. 
lia. 


rato 


Gertudis no respondió, 

Atravesaron el patio y llegaron 
hasta una pequeña construcció. 
solitaria que se alzaba a la orilla 
ие] rio: era el horno donde los 
antiguos molineros cocian el pan, 
y estaba inutilizado desde hacía 
años. Gruesos bloques de piedra 
obstruian la entrada. 

—Deja la linterna, 
ayúdame a abrir. 

—¿Pero qué vas a hacer, Ger- 
trudis? ¿Estás loca? 

Abierta 1a boca, Gertrudis di- 
rigió los rayos de la linterna ha- 
cia el fondo del horno. Cubierto 
su rostro de espantosa palidez, 
se inclinó y miró. 


Julia, у 


De pronto su cara se serenó y 
asomó en ella una sonrisa. 

—¡ Toma! ¡Mira! — dijo a su 
hermana, entregándole la lin- 
terna. 

Y Julia vió en el fondo del 
horno dos esqueletos calcinados. 

—¿Qué es eso? — preguntó, 
llena de terror. 

—Juan y Francisca, los ame- 
ricanos Están desde hace tremta 
años. Se escondían ahí para tral- 
cionarme. Un día los seguí. Arri- 
mé un gran montón de hierba 
seca a la boca del horno y lo 
prendi. ¡Cómo gritaban! ¡Que- 
rían salir! Pero yo con la horca 
atizaba el fuego, y los sepulté en 
la eternidad. , 

Después de un momento, Julia 
dijo: ! 

—No'son dos esqueletos los 
que debiera haber ей el horno. 
sino cuatro. ; Qué suerte tuviste 
sorprendiéndolos ahí dentro! 

Taparon la boca y volvieron a 
casa. 

—Te confieso que antes tuve 
mucho miedo—dijo Gertrudis. 

Y Julia se lamentó: 

—jiHabernos engañado así, а 
nosotras, que éramos tan cariño- 
sas! 

GEORGES POURCEL. 


Ilustración de Martínez Jerez. 
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en ciertas rocas, en ladrillos; “morteros. ce- 
mentos y hasta en el vidrio. * 
Hace poco se, observó que las bellísimas 
ventanas de vidrio,de la catedral de York. 
uno de los mejores templos de las islas Britá- 
nicas, habían sido atacados de una enferme- 
dad original que amena 
vidrieras. 


zaba destruir todas las 


En los vidrios aparecieron agujeritos que: 
se multiplicaban y crecían de tamaño deterio- 
rando las vidrieras. Algunos trozos de vidrio 
se desgastaron de tal forma, que quedaron 
reducidos al grosor de un papel de fumar, y 
se pulverizaban, al tocarlos, ; 

Hasta ahora, ni se conoce la causa de la 
enfermedad, el microbio que la produce ni el 
remedio para contrarrestar sus efectos. 


= 
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ESPUÉS de un día fatal. 
de esos en que si se jue- 


ga un caballo entra a ri- 
g¿urosa retaguardia o le ganan 
por sólo una cabeza, abandoné 
Maronas completamente pato. 
En la primera, tenfa una im- 
perdible y entró cuarta; en la 
segunda, «Comedia», me resultó 
una casi tragedia; en la prueba 
siguiente, mori abrazado a la 
chaqueta verde del inclito «Tás 
TAS», que comió cola; en la cuar- 
ta me jugué а «Cancanera», que 
aún está corriendo; vino la quin- 
ta, y ¡baño con «Llanero»!; en 
la Sexta, «Miss Grey» me liquidó 
una linda parada, pero después 
те enteré que había sido un Gil 
en boletearla, porque la tordilla 
. viajaba esa tarde por cuenta de 
un fuerte sindicato de sport. 
mans italianos; en la séptima, 
«Nunca Más» me dejó haciendo 
buches, y en la octava, con el 
último peso que tenía, busqué de 
desquitarme con «Donchopán», 
à quien «Pampero» le rompió el 
estandarte, I 
Bueno, que no acerté ni una, 
pero al fin y al cabo, me quedé 
- Contento, por haber aportado 
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о mi granito de arena a las cosas 
| qel turf. La clase no se pierde 
у la sangre sirve para algo más 


^ E para hacer morcillas... 

- ог la noche, sin programa 
mu y sin plata, decidí ` quedar- 
1 me en el box, a la espera de 


\ otro compromiso, y temprano, 
= no más, busqué la horizontal, la 
Y posición más apta para entrar 
= г &pilado en el derecho, pilotean- 


ү, ` gada la carrera, me hostigó des- 

“de el pique el pupilo del stud 

Y = Fantasía, у una multitud de vi- 

J siones a cual más rara, desfiló 
|. por mis ojos, ap 

P ` Los boletos jugados, aquellos 


|. papeluchos inservibles, porque 


_ шла cándida a quien todo son- 
roja, comenzaron a hablar, ani- 
` mados de una vida secreta, tan 
` Secreta, como algunos tonguitos 
H ` habidos en Maroñas. 


y 
iv] 


_ ао al campeón del sueño. Lar- 


о nada valían, rosaditos como una . 


Y de pronto, uno de ellos. 
que había de ser el Mirabeau 
entre todos, dominó con su voz 
а sus congéneres y habló de esta 
manera: 


| «¡Pobre sportsman ingenuo! 
¡Pobre aficionado que vas a 
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las carreras creyendo contri- 
buir a la obra magna de ha- 
cer un elevage... Turf... refi- 
namiento... porvenir de la ra- 
Zi... palabras... nada más que 
palabras... Fabulosas ganan- 
cias y ganancias modestas.... 
Iusión... fantasía... 

Si soñaste comprarme, como 
muchos, para poder pagar la 
cuenta del casero, del proveedor 
o el sastre, ¡cuánto siento en el 
alma tu ingenuidad divina! Nos- 
otros te ofrecemos un agio fabu- 
loso, somos los zaraglietas de 
entrañas más malvadas. Te ofer- 
tamos mucho, te ponemos la miel 
entre los labios y luego ¡zá4s!, al 
entrar al derecho una encontro- 
na, un rozamiento, un tirón de 
la rienda y vas a la pileta de 
cabeza... 

Y no es que seamos empeder- 
nidamente malos. A veces, mien- 
tras detrás de las ventanillas 
esperamos pacientes que alguien 
tienda la mano para llevarnos 
fuera, hemos visto llegar a un 
pobre diablo, tiritando de frío, 
trascendiendo a miseria, sucio 


y roto, pero con las pupilas ani-. 


madas de enco- 
miable esperan- 
za. Trabajó en la 
semana, echando 
el resto, cobró 
unos pocos pe- 
SOS, y como cual- 
quier burgués 
adinerado, se los 
vino a jugar muy 
sabiamente. 
Desde los tiem- 
pos memorables 
del gran «01d 
Man», es tertu- 
1an o asiduo. 
Pierde, р ana, 


La palabra de un bolets р: 


vuelve а perder, sale seco, 
siempre retorna. | 

Y nosotros le tenemos gran 
lástima, Cree en las performan- 
ces y en el pedigree, confía en la 
muñeca de Antoñito y se deja 
como un 


pero 


arrastrar incauto. 


Quisiéramos brindarle un día 
feliz, deparándole una manga 
estilo «Pershing», pero se em- 
pefia en jugar favoritos y no 
emboca sino los raros dias en 
que triunfa la cátedra, Cuando 
suele jugarse una parada, nos- 
otros, que estamos siempre al 
cabo de todos los secretos, qui- 
siéramos decirle que se guarde 
los pesos, porque el caballo que 
estamos encarnando, lleva el 
Río de la Plata en la barriga... 

Pero es imposible gritarles 
esas Cosas, No habrían de creer- 
nos, pues siempre se suponen 
tongos y acomodos, donde sólo 
hay verdades. 

Y nuestra doble vista, cuando 
un gordo de ilustre parsimonia 
nos remite por sobras al Con- 
trol, nos deja contemplar el es- 
pectáculo de los caballos ten- 
didos en carrera, con acción ma- 
jestuosa. 

. Nuestro representado corre 

en punta. Parece «Botafogo», ha 

puesto un campo entre sus per- 

seguidores y deja la impresión 

de que aunque den veinte vuel- 

tas a la pista, no habrán de 
| ; alcanzarle. 

Pero vuelcan 
el codo, se acor- 
tan las distan- 
cias, surge uno 
del fondo, gritan 
los de las ро- 
pulares como 
locos, y «el pun- 
tero se queda de 
a poquito... Tie- 


las patas, des- 


un látigo, 


рог 


пе un rival a 


pués a medio 
cuerpo, ahora a 
la cabeza... Cae 


jue- 


FLOREOS SUAVES 
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gan los talones su rol acostum- ` 
brado, rema con furia el jockey ` 
adversario, haciendo entrar eu 
juego la muñeca, y el hasta en- ` ` 
tonces leader, se entrega sin ` 
vergüenza. SE 
Pasan dos... pasan tres... lue- ` 
цо todos, y el caballo que jugó  — 
el pobre diablo, recién llega a | 
la raya, cuando los otros vuel- 
ven al pesaje... Д 2 ‹ 
¡Adiós esperanzas de pagar 
al casero, al proveedor o al sas- | 
tre! Y lo malo es que quizás, Î 
—y sin quizás también.—nadie 
le fia, que vive del sablazo, cada | 
vez más ditícil de aplicar, por- .-. 
que en cada hombre de estos `` 
tiempos hay un espadachín, qu ` 
conoce al dedilo la manera 
oportuna de parar cualquier — 1 
ЕТ бр : 


à 
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Lo sentimos por todos. Por 
esas planchadoras catedráticas —— 
que van a la perrera todas 
las reuniones, y que apren- 


dieron los misterios del turf 
lavándole las ropas a Moreno, 
o planchando los cuellos de An- - 
tonito.... 
Por los muchachos de línea, 
que no hacen «forfait» nunca: 
los que tienen «sangre», 
que gritan, que silban y van 
en procesión hasta el «Comisa- 
riato», a protestar los fallos. 
cuando las papas  (quemán, a 


raíz de una contradictoria per- 
formance. 


Los queremos a todos, a los = 
de la perrera sucia y democrá- ` ` 
tica, а los de las tribunas, del ^ 
paddock y del palco de los so = 
cios, y a las niñas gentiles de . . 
la «pelousse» alegre. Ж, "У 

Quisiéramos ser triunfos pa- AN 
га todos. Por eso nos duelen las = 
entrañas cuando una mano fría .. 
nos arroja muy lejos.» УАУ 


| * 

Aquí calló la voz Y a pesar б 
de sus sabias enseñanzas yo vol- , 
veré a tomar el 17, y a jugarme — 
los níqueles, aunque sigan So- , 
plando los «Pamperos» y оо 


gren mis lances. ^I SEI 
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Last Word. 


Comparación entre Harry Wills 
y Luis Angel Firpo 


WILLS FIRPO 


31 años EDAD 27 años 

pies 2 pulgadas ALTORA 6 ptes зч, pulgadas 
Ë 315 libras PESO 210 líbras 

84 pulgadas ALCANCE ре BRAZO 161 pulgadas 

17 CUEI.LO ТЕ? 

44 2 TORAX (normal) · 43 5 

49 TORAX (dilatado) 46 y 

83 , CINTURA 35 He d 

11 ' BICEPS 14 E 

14 ° ANTEBRAZO 13% ñ 

8 ' MUÑECA 5 

24 Uy - MUSLO 24 Ma Š 

y ° PANTORRILLA 16 Чг à 
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еп cualquíer momento 
siempre es bueno. 
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| El combate más interesante 


— 


del año 
FIRPO ~ WILLS 


Por fin Harry Wills se encontrará con un pugilista 
de gran punch. El 11 de Setiembre se sabrá si el 
futuro rival de Dempsey volverá a ser Firpo o si el 
campeón del mundo tendrá que vérselas con la “рап- 
tera de New Orleans" para definir, de una buena vez 
esa lucha de razas, sorda, hostil y sañuda que desde 
hace no pocos años se insinúa en Norte América. lodo 
hace suponer, sin embargo, que el poderoso campeón 
sudamericano será el "agraciado"; lo que importa 
reconocer que, por segunda vez, la América joven dis- 
putará e' preciado título que con justicia retiene el 
maravilloso Dempsey. 
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(ватна Will ard. 


` |` PARA AUTOS, MOTOS, RADIOTFLEFONÍA — 
E. "e pauros ELÉCTRICOS PARA CAMPO k; 


JOSE puo | 


664 CERRITO 670. 
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| He aquí el periódico... Ante esta hoja de 
` papel impreso, ¿no deberíamos los hombres le- 
_ vantar las manos al cielo, y bendecir la hora 


* 


aquella afortunada en que la primera página 


volante salió a luz, tan gloriosa y tan valiente 
` «como los más altos paladines de la antigüe- 


D 


- 


` dad? ¿Qué cosa tuvieron los hombres anti- 
n guos que pudiera compararse a un periódico, 
фа este fruto nuestro, a esta obra nuestra, le- 


_gítimo hijo de nosotros los hombres moder- 


7. nos? 


En los mil accidentes del periódico está sin- 


“miento universal, la más pequeña vibración de 
` la humanidad. Es el periódico un reflejo del 
` mundo. Pandemonio moderno, aquí. bullen y 

se revuelven todas las cosas que existen; aquí 

se reflejan los instantes pasajeros, las imá- 
- genes furtivas, las muecas más extrañas; en 
esas páginas están danzando continuamente 
su danza loca desde la noticia trágica hasta 
. el episodio cómico; aquí ríe, llora o canta la 
humanidad, confusa y voltaria como ella es, 
‘ров, sorprendente humanidad!, y cada letra 
del periódico es como un guiño, como un la- 
tido, como un estremecimiento. El mundo se 


. vacía en cada una de esas hojas; el mundo, 


` eternamente estremecido por su voluntad de 


. acción, va volcando en esas páginas toda su 
y 


. hiel, toda su fatiga, todo su anhelo, toda su 


esperanza. 
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Trae ‘у lleva las emociones, las ideas, las 
novedades, lo malo y lo bueno, lo intenso y 
lo frívolo, quizás lo fantástico e irreal, como 
un mensajero altruista encargado de unir las 
infinitas porciones de la humanidad. Median- 
te el periódico puede vivirse modernamente 
una vida cósmica, de manera que cualquier 
accidente que ocurra en un extremo del mun- 
do, sea transmitido en el mismo día al otro 
extremo; y ahora, pues, es cuando la frater- 
nidad de los hombres se realiza sobre la Tie- 
rra. Ahora son los hombres hermanos de 
verdad, y se codean, se comunican y se abra: 
zan, se dan y se devuelven su corazón y su 
cerebro, su desgracia o su ventura, su ilusión 
o su inquietud. Es el valiente paladin, el pala- 
din sin miedo, que ha venido a revolucionar 
el mundo. No lleva, como los antiguos gue- 
rreros, espada ni fuerte armadura; le basta 
una coraza de papel... Con tan insignificantes 
armas y un gran espiritu ligero, este paladin 
es más fuerte y más terrible que todos los 
guerreros de la historia. 

Al nacimiento de este paladín asisten los 
magos y los brujos de la ciencia, de la те- 
cánica. Donde se fragua el periódico es como 
una cueva de las leyendas medioevales. Hay 
allí un estrépido temeroso, un vaivén de som- 
bras, un tácito movimiento de fantasmas; los 
brujos de la mecánica están moviendo sus 
ruedas y sus cilindros, los magos de la cien- 
cia están almacenando sus líquidos y sus flui- 
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dos, y los otros brujos de la inteligencia des- 
tilan, hilo a hilo, sus complicadas fantasias, 
el veneno de sus comentarios о la luz de sus 
ideas. Todos los magos, brujos y ogros están 
rugiendo confusamente; y entre todos ellos, 
como si poseyeran fantásticas pupilas de ex- 
traordinaria lucidez, о como si sus nervios 
estuvieran en contacto con los nervios todos 
del mundo, ellos, en fin, escudriñan y reco- 
gen la vibración del espectáculo del mundo, 
y alli lo meten, y аШ lo exprimen y manipu- 
lan todo, Y luego, cuando la humanidad ha 
dejado su esencia de emoción y de vida, cuan. 
do los fenómenos de la Tierra han reflejado 
su lateme espectáculo, entonces la cueva ruge, 
grita, se estremece de una mancra acompa- 
sada y terrible; los brujos voltean sus má- 
quinas, el espíritu creador pasa flotando, rau- 
dales de tinta caen en las redomas... Y surge 
el paladín. 

Sale cantando, saltando, vibrando. Fuerte, 
enérgico, sutil, osado y generoso. Brinca por 
encima de los obstáculos, se rie de todos los 
obstáculos; no respeta lo grande ni le intimi- 
dan las más feroces amenazas. Verdadero hijo 
de nuestra edad, inquieto y libre como nues- 
tra edad, peleador, siempre peleador, intro- 
dúcese en todos los rincones donde duermen 
la tiranía, el error, la pereza, y a todos los 
acomete, ¡gallardo y generoso paladín!... 


José María SALAVERRIA. 
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И 1 ¿TODAS LAS MUJERES SON IGUALES ?. 


E # 
и Según un sabio alemán, el *doc- 


T gramos; cerebro, т kilo 25 gra- y LIO de cadera, Estatura, 1.70 das; 75 centimetros de pecho y 
tos Shulzt, no todas las mujeres mos; hígado, 2 kilos; cabellos, 80 Japonesa: Corazón, 225 gra- 75 de cadera. statura, 1 IO. 

_ SON iguales fisicamente conside- centímetros, nariz fina y recta; mos; cerebro, 150; hígado, 600; Austriaca: Corazón, 1 kilogra- 
_ radas.. El clima, las costumbres pies, 25 centímetros; manos hue- 


cabellos, 2 metros; pies, 10 cen- 


. y los alimentos influyen de una t'metros; manos, pequefias y gor- 


"n ^ manera eficacisima en la consti- 
! . tución del cuerpo femenino, y de 


n №1 4+ < 


mo; cerebro, 800 gramos; higa- 
do, 2 kilos; cabellos, 65 centime- 
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pies, 25 centimetros; manos grue- 
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en lo que respecta a la parte fí- 
sica. Veamos lo que dice de. sus 
cualidades características: 

Francesa: Elegante, zalamera, 
imperativa y voluble 


Española: Celosa, alegre, imi- 


ra 190. 
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1 | "Ж ntímetros de pecho y 90 de ca- Interior, España { Trimestre... > 150 > » alimentos. Ж, 
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